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CAPÍTULO I


El ancestro


Santander era una villa castiza, de la península española, ubicada en la costa del Mar Cantábrico, que había nacido a finales del siglo XI alrededor del Monasterio de San Emeterio. De allí tomaron su nombre de familia las primeras personas que se señalaron con tal apellido1.


El general Francisco de Paula Santander descendía por línea directa de varón de un funcionario de la corona española, quien se estableció en el Nuevo Reino de Granada a comienzos del siglo XVII. Había llegado por nombramiento que le hiciera el rey Felipe III como gobernador de Santa Marta: era el capitán Francisco Martínez de Ribamontán Santander. Don Francisco era caballero de la Orden de Santiago, fundada en 1160, reinando Fernando II, para defender con las armas a los peregrinos que acudieron al sepulcro del apóstol Santiago en Compostela.


Muchas de las cualidades de este lejano antepasado de Francisco de Paula Santander, fueron heredadas por quien más tarde ocuparía tan destacada posición, no solo en la emancipación de las colonias americanas sino como forjador de la República. Coincide, además, su propio nombre Francisco con el de aquel español que llegó primero a las playas de la Nueva Granada. Ambos tenían dotes de organizadores, amor a las armas e inteligencia lúcida. Fueron odiados por muchos e implacablemente perseguidos por algunos otros, pero a su vez tuvieron admiradores fervorosos, dado que su fuerte personalidad no admitía matices intermedios con quienes se les acercaban.


Para cumplir la misión encomendada por su rey en la Presidencia del Nuevo Reino de Granada, Francisco Martínez de Ribamontán Santander, se embarcó en uno de los galeones de la armada española, el cual atracó en Cartagena de Indias el 22 de mayo de 1619. Por este puerto llegó a la América, donde permaneció hasta el 11 de junio, cuando se encaminó rumbo a Santa Marta por tierra. Se proponía ocupar la silla de la gobernación de la provincia, confiada por su católica majestad. Allí encontró que su población de destino estaba situada al borde de una hermosa bahía sobre el Mar Caribe, enmarcada por montañas circundantes y al extremo norte dominada por las cumbres de la Sierra Nevada. El pequeño río Manzanares que desembocaba en el mar proveía de agua dulce a la población. Santa Marta, en calidad de capital de la gobernación, era paso obligado de viajeros y mercancías. Sin embargo, su pobreza era extrema debido a los pasados alzamientos de los indígenas, las continuas visitas de los corsarios ingleses y a la ferocidad de la plaga de la langosta que devastaba los sembrados.


En tal momento la población se encontraba aterrorizada, ya que una de las flotillas de corsarios ingleses, que acechaban el paso de los mercantes españoles, había perseguido una nave ibérica hasta el propio fondo de la bahía, con la osadía de colocarse en la línea de tiro de las baterías del fuerte. De inmediato Martínez de Ribamontán Santander, desplegando una gran actividad, reunió hombres, armas y caballos y dispuso la defensa del arruinado fuerte de San Juan. Su acción puso en fuga a los corsarios ingleses.


Los colonos blancos españoles que habitaban la región pretendían esclavizar a los indígenas guajiros y tupes, a pesar de que la esclavitud había sido prohibida por real cédula de 27 de abril de 1585. Como reacción, los indígenas venían asesinando a los vecinos blancos. Martínez de Ribamontán Santander escribió al rey Felipe III solicitándole declarase a los indios que hubieran cumplido veinticuatro años o más, esclavos por un período de diez años. Cambiando la cédula real, también pidió que fuesen trasladados a otros lugares los extremadamente belicosos. El rey denegó la petición del gobernador, pues sentaría el malísimo precedente de que los mismos españoles podrían atizar las rebeliones de indios con el propósito de adquirir esclavos.


La gestión en la gobernación del capitán Martínez Ribamontán de Santander se caracterizó por la lucha permanente contra los piratas ingleses que merodeaban los veleros españoles. Se ocupó, asimismo, de la búsqueda y laboreo de las minas de plata y de cobre y de fomentar, en las aguas que bañaban la península guajira, la pesca de perlas, que se hacía con buzos desde flotillas de canoas. También desplegó gran actividad recorriendo la provincia para recaudar fondos y arbitrar recursos.


Durante los tres años de su gobernación, en la provincia de Santa Marta, Martínez de Ribamontán Santander actuó con singular energía y su mandato se caracterizó también por sus frecuentes enfrentamientos con el clero para frenar sus abusos, por lo cual mantuvo serias discrepancias con el deán y los miembros de la clerecía. Por otra parte, el gobernador, quien era dueño de una personalidad autoritaria y enérgica, trató de oponerse a los atropellos de las grandes familias que detentaban el prestigio social y económico en la región y quienes, abusando de su poder, cometían toda clase de desmanes. Estas fricciones condujeron a que Francisco Martínez de Ribamontán Santander fuera acusado de varios cargos, por lo que el gobierno central desplazó, para que perfeccionase la respectiva investigación, al visitador don Pedro de Castro y Valenzuela. Así describió Ernesto Restrepo Tirado al visitador: «Figura siniestra la de Pedro de Castro, ambicioso vulgar, juez atrabiliario y sin conciencia, en los pocos días que gobernó dejó una estela de odios y de resentimientos, de desequilibrio en todos los ramos de la administración y de reprobación entre las gentes de valía. Deslenguado y de vocabulario soez, trataba sin ningún reparo a las personas más honorables y atropellaba a los que se oponían a sus designios sin consideración a su jerarquía y a sus pasados servicios. A la cárcel mandó a muchos que no cometieron más delito que no ayudarle en sus proyectos ambiciosos. Visitaba las fragatas y tomaba la correspondencia que entraba y la que salía para enterarse de su contenido».


Pedro de Castro y Valenzuela encontró culpable al gobernador y ordenó su detención en la prisión del cabildo. El largo y sonado pleito estuvo lleno de incidentes y atropellos contra Martínez de Ribamontán Santander por parte del visitador Pedro de Castro y Valenzuela, quien no se paraba en minucias para sus ataques al gobernador. Llegó hasta el punto de hacerlo sacar medio desnudo del convento de San Francisco y llevarlo arrastrado por el suelo hasta la cárcel del cabildo.


El correo viajaba a España conducido por el lento soplo del viento en las velas de los galeones. Por este lento conducto un complicado tejido de réplicas y contrarréplicas se cruzó entre Martínez de Ribamontán Santander y la corona española. Finalmente, el exgobernador fue trasladado al gobierno de Honduras donde continuó siendo perseguido por sus antiguos enemigos2.


El capitán y gobernador Francisco Martínez de Ribamontán Santander se casó, en Santa Marta, con una dama de la familia Rojas, con quien engendró siete hijos. Como era costumbre, admitida por aquel entonces, los descendientes de este matrimonio cuando estuvieron en capacidad de hacerlo resolvieron no usar sus primeros apellidos y limitarse a ser conocidos únicamente como Santander y Rojas.


De este matrimonio vio la luz Luis Ignacio de Santander y Rojas, quien a su turno fue tercer abuelo de Francisco de Paula. El capitán Luis Ignacio se estableció en la Villa de San Cristóbal donde contrajo matrimonio con doña María Caballero -1643-1719-, quien era hija del capitán Jerónimo Martínez de Rojas y de María Caballero. Por esta rama de su familia el general Santander desciende del conquistador extremeño Francisco Fernández de Contreras, fundador de la ciudad de Ocaña, en el valle de los Hacaritarnas, hoy Norte de Santander.


Don Luis Ignacio se desempeñó en 1674 como alcalde ordinario de la villa de San Cristóbal y en su territorio fue dueño de los predios de Gallardín, cercanos hoy en día al pueblo de Palmira, ubicados en la jurisdicción de la villa de San Cristóbal. Estas tierras de Gallardín fueron propiedad de la familia Santander por más de cien años.


De este matrimonio nació, entre otros, don Marcos José de Santander y Caballero, que vio la primera luz en la villa de San Cristóbal en 1678. Tal como su padre y su abuelo fue militar y obtuvo el título de capitán. Durante la vida de este antepasado de Francisco de Paula, se llevó a cabo una honda transformación político-administrativa en el país, debido a que el rey Felipe V y su Consejo de Indias, elevaron al Nuevo Reino de Granada a la categoría de Virreinato mediante Real Cédula de 27 de mayo de 1717. Esta creación fue temporal y duró hasta 1723. Fue permanente en 1740. Marcos José, en el año de 1726, ocupó el cargo de alcalde ordinario de la Villa de San Cristóbal y fue, sin lugar a duda, uno de los vecinos más prominentes de la región. Además de su posición administrativa explotaba las tierras de Gallardín, las cuales trabajaba con una cuadrilla de esclavos. Ya el 20 de julio de 1701, en su ciudad natal, había contraído matrimonio con doña María Jovel de Moncada, hija de otro alcalde ordinario, José Jovel de Moncada, perteneciente a una de las familias más prestantes social y económicamente de la región.


De este matrimonio nació, entre otros, Joaquín José de Santander y Moncada que vio la primera luz en San Cristóbal, quien con el correr del tiempo fue uno de los herederos que recibieron el control de las tierras del Gallardín. Posteriormente, Joaquín José contrajo nupcias con la rica heredera María Francisca de Colmenares y Omaña. Este apellido, Colmenares, traería el toque de sangre indígena a Francisco de Paula Santander, tal como lo observó el científico y viajero francés Juan Bautista Boussingault, quien nos ha dejado la siguiente silueta del Hombre de las Leyes: «Bien parecido, de figura interesante, los ojos algo oblicuos, señal de sangre india...». Mientras que Salvador Camacho Roldán, refiriéndose al general Santander dijo: «... la coloración algo morena, como si en su familia hubiese habido alguna mezcla de sangre indígena».


En efecto, el conquistador español Diego de Colmenares, natural de la villa de Paredes de Navas e hijo legítimo de Diego Sáez Mazo y Leonor de Colmenares, había sido uno de los fundadores de la ciudad de Pamplona, en la Nueva Granada, donde ocupó en varias ocasiones los cargos de regidor, procurador y alcalde.


En el libro de Genealogías del Nuevo Reino de Granada escribió Juan Flórez de Ocariz:


«En el árbol de Pedro Rodríguez de Carrión se trata de otros del apellido Colmenares y en la ciudad de Pamplona fue de sus conquistadores y Encomendero Diego de Colmenares, natural de la Villa de Paredes de Nava, hijo legítimo de Diego Sáez Mazo y Leonor de Colmenares; murió sin haberse casado por septiembre del año de 1557 y dexó tres hijos de Ana Sáez de Suba India: Gerónimo de Colmenares, Leonor de Colmenares y Beatriz de Colmenares»3.


Se ha repetido en diferentes obras que el general Santander descendía de una princesa indígena, ella procedente de la población de Suba, cercana a Bogotá, afirmación sobre la cual no existe ninguna comprobación histórica. Tampoco sobre este tema se ocupa el genealogista Flórez de Ocariz.


Por el contrario, Diego de Colmenares obtuvo una encomienda en Pamplona, bajo cuya jurisdicción habitaban los indios Mómaco, Suba y Nagua. A la muerte de Diego de Colmenares los indios que se le habían encomendado pasaron bajo el cuidado de Diego de Torres4.


Es presumible, entonces, con sobrada razón, que Diego de Colmenares hubiera mantenido relaciones extramatrimoniales con una indígena de su Encomienda perteneciente a los indios Suba en la jurisdicción de Pamplona.


Aquella amante indígena se llamaba Ana Sáez. Su apellido —Sáez— parece haber sido señalado por su amante —Diego de Colmenares— al asignarle el que le correspondía al padre del conquistador español, ya que Diego de Colmenares había escogido para su distinción personal el apellido de su madre, costumbre frecuente en la época5, aprovechando la oportunidad de sus amores para otorgarle el apellido Sáez, de su padre, a su amante indígena.


De la unión extramatrimonial de Diego de Colmenares y la indígena Ana Sáez, vieron luz tres hijos, el mayor de los cuales, Jerónimo de Colmenares, ejercería más tarde el oficio de platero en Santa Fe de Bogotá, en la segunda mitad del siglo XVIII y contraería matrimonio con Franca Ortiz de Parada.


Del tronco del conquistador Diego de Colmenares y la indígena Ana Sáez, desciende por línea directa María Francisca de Colmenares y Omaña, quien contrajo matrimonio con Joaquín José de Santander y Moncada, progenitor de Juan Agustín Santander y Colmenares, padre del Hombre de las Leyes.


Por el lado materno encontramos también entre los ascendientes del general Santander, personas que fueron funcionarios públicos o que ocuparon posiciones militares.


El apellido Omaña es de origen asturiano. Probó su nobleza en la Orden de Santiago, en 1639, y en la Real Cancillería de Valladolid en 1608 y 1670.


El capitán Antonio de Omaña Rivadeneyra fue cuarto abuelo del prócer.


Este capitán había nacido en la villa de Castropol, en el principado de Cataluña. Vino a la ciudad de Ocaña, en la Nueva Granada, en el siglo XVII, donde llegó a ocupar el cargo de alcalde ordinario y en 1662 llegó a ser juez de residencia.


Hijo del anterior fue Juan de Omaña y Rivadeneyra, tercer abuelo de Francisco de Paula Santander, quien contrajo matrimonio con Ana María Fernández de Cuéllar. Del anterior matrimonio nació Diego de Omaña Rivadeneyra, segundo abuelo del general Santander, quien pasó en 1700 a San Cristóbal donde se estableció. Allí figuró con el título de capitán, familiar del Santo Oficio y alcalde pedáneo de San Antonio en 1784. Dueño de cuantiosas heredades y fundos agrícolas, a su turno contrajo matrimonio el 14 de enero de 1717 con doña Francisca Ruiz del Pulgar. Entre los hijos de esta unión figurarían Juan Antonio Omaña Rivadeneyra, quien a su vez se casó con Juana Lucía Rodríguez, vecina de la Villa del Rosario de Cúcuta, quienes fueron los padres de Manuela Antonia de Omaña Rodríguez, quien con el correr de los años vendría a ser la madre de Francisco de Paula Santander.


Este vistazo sobre el árbol genealógico de Francisco de Paula Santander y Omaña nos permite establecer que sus apellidos señalaban unas familias hidalgas que se habían trasladado desde la península ibérica en la época de la Conquista y la Colonia y que habían venido ocupando muy altas posiciones, tanto en la vida civil como en la militar, en el sitio y provincia en donde se establecieron, vale decir, en las vecindades del Rosario de Cúcuta. En efecto, la gran mayoría de los varones de esa dinastía fueron encomenderos, gobernadores, alcaldes en la vida civil y militares activos en el campo castrense. Las mujeres se casaron frecuentemente, en línea de consanguinidad bastante cercana y mantuvieron vastos latifundios que conservaron en su poder por generaciones. La mezcla de sangre indígena contribuyó a fortalecer su noble raza y a añadir el toque puramente americano en la ascendencia de Francisco de Paula Santander y Omaña, quien luego pusiera toda su capacidad y su inteligencia lúcida al servicio de la república que en forma tan notable contribuiría a formar6.





1 Julio de Atienza. Nobiliario Español. Diccionario Heráldico de apellidos españoles y de títulos nobiliarios. M. Aguilar, Editor. Madrid, 1948.


2 Muchos de los detalles sobre la gobernación de Francisco Martínez de Ribamontán Santander han sido tomados de: Ernesto Restrepo Tirado. Historia de la provincia de Santa Marta conquistada. Publicación del Instituto Colombiano de Cultura. Imprenta Nacional, Bogotá, 1975.


3 Juan Flórez de Ocariz. Libro II de las Genealogías del Nuevo Reino de Granada. Madrid, 1676. Árbol 8. Parágrafo 20. Árbol de Pedro de Colmenares. Tomo II, p. 116. Fue consultado este volumen en la biblioteca del historiador José Manuel Restrepo.


4 Luis Eduardo Páez Courvel. Primer Libro de Actas del Cabildo de la ciudad de Pamplona 1552-1562. Biblioteca de Historia Nacional. Volumen LXXXII. Editorial Pax. Bogotá, 1950, p. 411.


5 Marco Fidel Suárez como Luciano Pulgar, en El sueño de los gitanos explica que «en España fue costumbre bastante admitida la de emplear los apellidos del padre o de la madre arbitrariamente. Y hasta se encuentran en la historia española sujetos célebres, con apellidos que no eran el paterno ni el materno, sino de otros ascendientes remotos; uso en que se mezclaban el mayor o menor lustre, o la gratitud, o la obligación fundada a veces en herencias o mayorazgos».


6 Los datos sobre los antepasados del general Santander, en su gran mayoría, fueron tomados de la obra de Luis Eduardo Pacheco. Ascendientes del general Santander. La familia de Santander. Edición Banco Popular, vol. 80. Cali, 1978.









CAPÍTULO II


La insurrección del común


A finales del siglo XVIII la vida en las colonias españolas se deslizaba apaciblemente dentro de los cánones sociales y políticos trazados por la corona.


Esta tranquilidad vino a ser interrumpida por uno de los primeros movimientos que buscaba la liberación de estos territorios, del régimen español: la Revolución de los Comuneros, cuyo nombre viene del propósito de defensa del patrimonio del «común».


A mediados de enero de 1778 llegó a Santa Fe de Bogotá el regente-visitador Juan Francisco Gutiérrez de Piñeres. Traía el encargo de reorganizar la Real Hacienda por instrucciones del rey de España Carlos III. De este monarca dijo Menéndez y Pelayo, en un juicio demasiado severo, que era «Hombre de cortísimo entendimiento». Sin embargo, como lo anota el historiador Phelan, «Carlos III tenía una ventaja sobre sus predecesores en el trono. Había evolucionado y había llegado a la madurez en un lapso de veinticuatro años pasados fuera de la Península Ibérica, aislado de los intereses establecidos y de los procedimientos burocráticos tradicionales de la corte española. Como monarca de las Dos Sicilias (1753-59) adquirió buen caudal de experiencias acerca de cómo modernizar cautelosamente una monarquía anticuada»7.


Sus ministros ejercían el despotismo ilustrado y promulgaron una política de reformas. El rey repartía su tiempo en actividades de caza, su gran pasión, y otros ratos se ocupaba en rezar en privado, oír la santa misa ya que era hombre profundamente religioso, olvidando sus actividades de jefe de Estado.


En España uno de los programas de gobierno impulsados por los ministros se relacionaba con el progreso de la agricultura y la libertad de comercio. Sin embargo, en lo relacionado con el virreinato de la Nueva Granada, el pensamiento del fiscal-visitador Gutiérrez de Piñeres, era tan solo favorecer la Real Hacienda. Fue así como puso en vigencia un nuevo gravamen llamado Armada de Barlovento, el cual había sido instituido anteriormente para ayudar a España en su guerra contra Inglaterra. Con su criterio fiscalista y en el afán de recaudar más dineros para el Estado, estableció aduanas especiales para recibir el impuesto de alcabala, lo cual trajo como consecuencia el aumento en los precios de los ramos estancados, principalmente tabacos y aguardientes. Gravó casi todos los artículos de primera necesidad e impuso derechos sobre las pequeñas industrias.


Las consecuencias no se hicieron esperar: el pueblo agobiado por esta nueva carga de impuestos empezó a reaccionar. Fue así como en la zona oriental del virreinato se produjo el primer estallido de odio popular ante la mirada atónita de las autoridades españolas.


En la villa del Socorro se amotinó la población. Era el día de mercado cuando una mujer, Manuela Beltrán, rompió el edicto fijado en la puerta de la recaudación de alcabalas.


El descontento se extendió a los gritos de «Viva el rey, muera el mal gobierno». Otros hacían oír su voz para decir «Viva el rey, pero no queremos pagar la Armada de Barlovento» o «Que viva el rey y mueran sus órdenes nuevas».


Varios pueblos comenzaron a sumarse a la sublevación y «se iban apoderando de los tabacos y aguardientes que eran de S. M. quemando los primeros y derramando los segundos; lanzando los administradores y guardas, removiendo de su custodia o manejo, y publicando bandos contra el gobierno, providencias y reglamentos de visita sin que en estos movimientos hubiesen inferido el más leve daño a persona alguna respecto a no haber encontrado oposición»8.


El 22 de mayo de 1781 la población de Pamplona apoyó la Revolución del Común. El alzamiento fue eminentemente popular, al ruido de voladores se juntó el pueblo en la plaza solicitando que comparecieran los ediles, en su presencia rompieron los papeles pertenecientes a las rentas reales protestando contra ellas. «El día siguiente viendo que ningún principal era de su partido y que antes bien afeaban sus execrables procedimientos, gritaron que no podían subsistir si no eran sostenidos de los principales, por lo que resolvieron reducirnos a su inicuo partido, nombrando para ello de capitanes a don Manuel Cáceres y a don José Xavier Gallardo y para otros empleos desconocidos a varios sujetos que no están en la ciudad. A mí para obligarme, por la resistencia de la tarde pasada, pensaron esos viles, en honrarme con el retumbante título de teniente general. Los que nos hallamos en la ciudad lo resistimos con constancia, refugiándose los dos primeros en la Iglesia Parroquial y Convento de San Francisco, por lo que nos cercaron las casas e Iglesias con más de 600 hombres armados, y como aún reconociesen en su primer vigor la repugnancia, tomaron la desesperada determinación de quitarnos las vidas, habiendo prohibido de antemano que nos dentrasen aún el agua, y al fin me pusieron una horca frente de mi casa»9.


Dos años después de la insurrección de los Comuneros, en 1783, don Juan Antonio de Omaña, como alcalde pedáneo de la parroquia del Rosario de Cúcuta, jurisdicción de Pamplona, aún andaba averiguando: «sobre los dos mil cuatrocientos pesos de dinero, armas de fuego y de corte, pólvora y demás que nos robaron los tumultuados que bajaron a ésta de la ciudad de Pamplona».


Más de mil hombres se encaminaron desde Pamplona con dirección al sitio denominado Trapiche, distante aproximadamente una legua de la población de San Antonio, donde los insurgentes comenzaron a manifestarse con la publicación de pasquines pegados a los muros y en contra de los impuestos.


Un tío del futuro Hombre de las Leyes, José Salvador Santander Colmenares, tomó el partido del común siendo uno de los más notables comuneros de la insurrección del Táchira. Entre tanto, Juan Agustín Santander Colmenares, padre de Francisco de Paula, fue elegido por los señores del común de la región de Cúcuta por capitán, en junio de 178110.


Carlos Rubio, de cincuenta años, otro de los testigos realistas de la parroquia de San Antonio declaró: «... que luego de realizada la sublevación general en el reino, que comenzó en la Villa del Socorro y vino a finalizar en la provincia de Venezuela, entraron los capitanes Cáceres y Quiroz de Pamplona junto con los del Rosario y Cúcuta, que lo eran D. Juan Agustín Santander, D. Manuel de la Torre y Angula y D. Martín de Omaña y Galavis»11.


La Rebelión del Común y sus circunstancias políticas y jurídicas tuvieron que ver mucho con los antepasados de Francisco de Paula Santander. Hasta el punto, dígalo si no, un curioso documento por medio del cual Juan Antonio de Omaña Rivadeneyra, abuelo materno de Francisco de Paula, solicitó al juez de competencia hacer comparecer a su despacho, entre otros, al padre del futuro general con el objeto de que declarara sobre las actividades de los hechos relacionados con algunos aspectos de la revuelta del común. El documento que se refiere a tales hechos reza:




«Señor alcalde pedáneo.


Don Juan Antonio de Omaña Rivadeneyra vecino de esta parroquia por mí y a nombre de este vecindario y en virtud de su poder que con la debida solemnidad presento, acepto y juro ante vuestra merced, según derecho, digo: Que hago solemne presentación de la adjunta Real Provisión de Su Alteza (que Dios guarde) para que vuestra merced proceda a darle su debido cumplimiento según en ella se previene, y para ello se ha de servir como lo pido, hacer comparecer en su juzgado a don Bartolomé Morán de la Concha, capitán de milicias españolas, don Pedro Sobó, y Manuel Antonio Caballero vecinos desta parroquia; a don Juan Agustín Santander, don Manuel de la Torre y Angula, don José Fernández, Felipe Vargas, y Domingo Jaimes, vecinos de la de San José, y a don José Antonio Reyes, vecino de la ciudad de Tunja y actual transitante en este valle, y asimismo librar la providencia correspondiente a fin de que al mismo efecto comparezca ante vuestra merced don Joaquín Yañez Caballero, vecino de la parroquia de San Cayetano, y que bajo la religión y sagrado del juramento, impuestos del escrito presentado por el apoderado nuestro, que motivó la Real Provisión, y de los puntos de este mi pedimento declaren lo que supieren de vista ocular, voz pública y hecho notorio, sin limitación en las expresiones de sus dichos.


En la parroquia de Nuestra Señora del Rosario, jurisdicción de la ciudad de Pamplona a veinte y tres de julio de mil setecientos ochenta y tres años, compareció don Juan Agustín Santander, vecino de esta jurisdicción, en mi juzgado y por ante el presente escribano, a quien yo el alcalde partidario y juez comisionado, recibí juramento que hizo por Dios nuestro Señor y una señal de Cruz, so cuyo cargo prometió decir verdad en lo que supiere y le fuere preguntado, para cuyo efecto se le hizo saber la Real Carta Provisional de Su Alteza, los escritos en ella insertos, y el presentado por la parte con la dicha Real Provisión.


la. A la primera digan si saben y les consta de público y notorio que el día veinte y siete de junio del año pasado de ochenta y uno llegaron a este valle, a la hacienda del Trapiche todas aquellas gentes del desorden que en los alborotos pasados vinieron de Pamplona; si les consta que venían armados y resueltos a destruir este lugar, digan.


Primera pregunta dijo: que es cierto llegaron a la hacienda del Trapiche las gentes que se citan, pero que no tiene presente el día fijo, que venían con lanzas y machetes, únicas armas que les vio a la gente plebeya, que no sabe las intenciones con que venían porque no se las comunicaron; que oyó decir a algunos venían a esta parroquia, y responde.


2a. A la segunda digan si les consta que luego inmediatamente aquel mismo día pasó a dicha instancia el señor provisor y visitador general con los señores sacerdotes que había en esta parroquia a suplicar y mediar con aquellas gentes se dejasen de sus depravados intentos y se volviesen a sus domicilios, digan.


A la segunda dijo: que es verdad que el señor provisor y demás sacerdotes pasaron a aquella hacienda a efecto de mediar, según y como en ella se contiene, y responde.


3a. A la tercera digan clara y distintamente por sus nombres y apellidos, qué sujetos venían con empleos de capitanes y cabos y demás subalternos, digan.


A la tercera dijo: que los que venían haciendo papeles de capitanes eran don Manuel Cáceres, Luis Quirós; que de sargentos Silvestre Carnero, Miguel Suárez; de alférez, don Ignacio Bermúdez y Cañas, teniente de capitán Mariano Quirós, procurador Matías Suárez, secretario su hijo, Pedro Suárez, que don Manuel Antonio Villamizar venía con el título de sargento mayor, don José Javier Gallardo con el de capitán, según oyó decir no porque le consta, que don Miguel Jerónimo Villamizar, oyó decir al cabo de muchos días, venía de ayudante; que estos tres sujetos los vio separados el declarante de los tumultos de gentes, y aun mediando a que hubiese transacción, que no sabe de más subalternos, y responde.


4a. A la cuarta digan si les consta que al día siguiente muy de mañana montó a caballo el señor provisor acompañándole los señores sacerdotes, y si volvieron a aquella hacienda donde estaban aquellas gentes a instarles y suplicarles nuevamente para que no viniesen a esta parroquia a inquietarla ni perjudicarla, en el modo que lo estaban vociferando, y si les consta que en estas controversias se mantuvo el señor provisor aquel día veinte y ocho hasta las tres de la tarde, digan.


A la cuarta, dijo: Que ignora el contenido de esta pregunta porque el día primero que estuvo en la hacienda del Trapiche, se volvió a su casa de campo y no vino a esta parroquia hasta el cabo de cuatro días, y responde.


5a. A la quinta digan si les consta de público y notorio que últimamente nos obligaron aquellas gentes a que se les entregasen todas las armas de fuego y blancas, pólvora, plomo, las prisiones de la Real cárcel que teníamos en el cuartel, y dos mil y cuatrocientos pesos de dinero, digan.


A la quinta, dijo: que oyó decir que precedió todo lo que se relata en esta pregunta, pero que no lo vio, por haberse ausentado de su casa, y responde.


6a. A la sexta digan si les consta de público y notorio que se les entregaron los dos mil y cuatrocientos pesos en dinero, treinta y una armas de fuego, dos pedreros, ocho sables, dos arrobas de pólvora, cinco libras de plomo, dos pares de grillos y dos esposas de la Real cárcel, digan.


A la sexta dijo: que asimismo oyó decir que se hizo la entrega que se cita en la pregunta, y que en este acto se acordó de que también vinieron empleados don Vicente Pineda Corregidor de Cervitá, de capitán comandante de los comunes del partido de Girón, y en su compañía don Manuel Díaz Aranda, de teniente; y que a éstos, oyó decir, se les habían entregado cuatrocientos pesos; que también Pedro Antonio Gómez, de capitán del partido de Bochalema, y no sabe si vinieron otros empleados, y responde.


7a. A la séptima si saben y les consta que aquel día en aquel mismo sitio en aquella asamblea se leyó por el que hacía oficio de secretario un papelón de los muchos disparates, cargos y penas rigurosas que pedía contra este vecindario el que hacía el papel de procurador del común de Pamplona, digan.


A la séptima, dijo: que es cierto todo el contexto de esta pregunta, y responde.


8a. A la octava digan si saben y les consta que sin embargo de haberles entregado los dos mil y cuatrocientos pesos en dinero, armas y todo lo demás que va referido, con la condición de que no viniesen a esta parroquia, faltaron en todo, y a la atención al señor provisor en lo prometido, y asimismo es notorio que al siguiente día veinte y nueve, por la tarde, entraron armados a esta plaza; y si saben y les consta que en ella nos hicieron cargo de cinco armas de fuego que les faltaban para el completo de las treinta y una que tenía el cuartel; y si les consta que porque no se les entregaron muy prontamente, armaron grande alboroto y vocería, y si comenzaban ya a romper algunas puertas; y si saben y es notorio que para el completo de las referidas cinco armas y para que se dejasen de cometer insultos, les mandó entregar el señor provisor de su tercerola que tenía de camino, digan.


A la octava dijo: que no le consta nada de lo que contiene esta pregunta por no haberse hallado presente, y que, al cabo de días, hallándose en la parroquia de San José oyó decir a Felipe de Vargas que sucedió lo mismo de lo que contiene la pregunta, y responde.


9a. A la novena digan si saben y les consta que para el completo de la cantidad de los dos mil y cuatrocientos pesos de dinero que se les entregó, contribuí yo cuatrocientos pesos, y si saben y les consta que los dos mil pesos para el completo de la dicha cantidad los exhibió Antonio Díaz, vecino de esta parroquia, y asimismo les consta o han oído decir que los relatados cuatrocientos pesos me los suplió el doctor don Juan Ignacio Gutiérrez, cura que fue desta parroquia; digan si les consta o han oído decir los perjuicios que se me han originado para la devolución de dichos cuatrocientos pesos, y responde.


A la novena dijo: que ha oído decir que don Juan Antonio de Omaña contribuyó cuatrocientos pesos para completar la cantidad que se cita, y que los dos mil pesos los contribuyó el difunto Antonio Díaz; que también ha oído decir que los cuatrocientos pesos se los suplió el doctor Juan Ignacio Gutiérrez, y que para pagarse de ellos lo demandó ante la Real justicia ordinaria, y que llegó el caso que se le pregonaron y remataron cuatro piezas de esclavos; y que asimismo a sujeto empleado en administración de justicia que dos personas de entidad le ofrecieron el dinero por cacaos para esta cosecha, a veinte pesos carga, superabundante valor del que tenía en aquel tiempo, a fin de que no se le pregonaran sus esclavos, y que no quiso consagrar en estas propuestas, y responde.


10a. A la décima digan si saben o han oído decir que don Antonio Rodríguez Terán, vecino de Pamplona, como alcalde ordinario que fue de aquella ciudad el año pasado de ochenta y dos, recaudó de los vecinos de aquellos partidos de la jurisdicción, el todo o parte de los dos mil cuatrocientos pesos de dinero que se llevaron de ésta, digan lo que supieren en el particular.


A la décima pregunta, dijo: que muy remoto ha oído decir que se recaudaron en Pamplona algunos pesos por mano del señor alcalde de la Santa Hermandad don Antonio Rodríguez Terán, siendo alcalde ordinario el año pasado, de ochenta y dos, y responde.


11 a. A la undécima digan si saben o han oído decir que por aquellos extractores u otra persona se nos haya restituido nuestro dinero, armas y demás intereses que nos extrajeron, digan.


A la undécima dijo: que no sabe si han devuelto el dinero y armas que se citan, que lo que lleva dicho y declarado es la verdad en fuerza del juramento que lleva hecho, en el que se afirma y ratifica.


Siéndole leída su declaración dijo estar bien escrita; que es de edad de treinta y nueve años más o menos, y que, aunque le tocan las generales no por eso ha dejado de decir verdad, y la firma conmigo y por ante el presente escribano que da fe, habiéndose hallado presente la parte, al acto del juramento.


JUAN AGUSTÍN DEL RINCÓN


JUAN AGUSTÍN SANTANDER


Ante mí,


ALEJANDRO ORTIZ MANOS ALBAS


Escribano Real»12





El centro de operaciones de la revuelta se estableció en el Socorro, donde se reunió el grueso de los Comuneros, con el ánimo de marchar sobre Santa Fe, ciudad que se mantenía al margen de la revuelta. La única actividad en la capital para entonces era una especie de movimiento clandestino, que trabajaba en la sombra por medio de anónimos y pasquines como este fijado en un lugar público:


Santa Fees: ¿tanto aguantar?


No en balde os llaman patojos,


pues pulgas, niguas y piojos


no os dejan levantar.


Para aplastar el movimiento rebelde, el gobierno del virreinato despachó el 16 de abril de 1781, una pequeña fuerza expedicionaria rumbo a Vélez. Este cuerpo, atravesando los fragosos caminos, logró llegar hasta Puente Real, cerca de la población de Vélez. Pocos días más tarde una multitud comunera descendió por las laderas que rodean el vecindario de Vélez y puso cerco a la fuerza gobiernista obligando a las tropas reales a entregar armas y a huir. Se abrió así la ruta a Santa Fe para el ejército comunero. Unos veinte mil hombres, al mando de doscientos veintiséis capitanes emprendieron la marcha y llegaron a los campos de El Mortiño, cerca de Zipaquirá, en las goteras de la capital del virreinato.


El regente visitador Juan Francisco Gutiérrez de Piñeres huyó por el camino que conducía a Honda, mientras el virrey Flórez se encontraba en Cartagena donde atendía las operaciones militares, destinadas a la defensa de la plaza. En ese momento España participaba, junto con Francia, en una guerra contra Inglaterra.


Antonio Caballero y Góngora, arzobispo de Bogotá, ofreció sus servicios a la Audiencia para negociar un acuerdo que evitara la toma de Santa Fe por las tropas del Común. En desarrollo de esta actividad salió de la ciudad, acompañado de los comisionados del Real Acuerdo de Justicia y Cancillería del Nuevo Reino de Granada y Junta Superior de Tribunales de Santa Fe, quienes eran el oidor Joaquín Vasco y Vargas y el alcalde ordinario de Santa Fe de Bogotá, Eustaquio Galavis y Hurtado.


La figura dominante de este parlamento era, sin lugar a duda, el arzobispo Caballero y Góngora no solo por el prestigio de su investidura, sino dadas su personalidad, su inteligencia y su notable habilidad política. En las conversaciones sostenidas con el caudillo Juan Francisco Berbeo y los capitanes del Común, fue él quien llevó la vocería de su grupo y su habilidad llegó hasta el punto de que rápidamente se percató de las divisiones que habían surgido en el campo comunero. Fue así como con gran perspicacia logró poner de su parte a los notables de Tunja quienes venían dirigiendo a los Comuneros de esta ciudad.


Berbeo envió a los comisionados el proyecto de capitulaciones y estos lo remitieron a Santa Fe para que fuera el alto gobierno quien decidiera sobre las condiciones. Ya en la capital los miembros de la Junta Superior tampoco quisieron comprometerse y procedieron a devolver a Zipaquirá los pliegos.


En vista de estas circunstancias los ánimos del ejército del Común llegaron a su clímax: «Traición. Guerra, guerra a Santa Fe», gritaron miles de voces amenazantes.


En vista de este peligro logró el arzobispo que la Junta Superior y el Real Acuerdo de Santa Fe aprobaran y juraran las capitulaciones. Nuevamente el tratado fue devuelto a Zipaquirá y allí ratificado, firmado y sellado ante el escribano real.


El 8 de junio de 1781 se firmaron las capitulaciones de Zipaquirá:


«... celebró misa Su Ilustrísima, patente el Santísimo Sacramento, y concluida con las solemnidades acostumbradas y como se pedía en las mismas Capitulaciones, ratificaron los Señores Comisionados el Juramento. Concluido este solemne acto, se cantó el Tedeum, hubo repique de campanas, y los sublevados tendieron bandera blanca con las armas reales que fijaron en una de las ventanas de la habitación de Su Ilustrísima con muchos víctores al Rey, Nuestro Señor»13.


Los contingentes comuneros se dispersaron y no demoró en iniciarse la contrarrevolución encabezada por el arzobispo Caballero y Góngora, cuando este partió hacia los pueblos del norte acompañado de siete frailes capuchinos, con el propósito de pacificar los ánimos.


Derrotada la Revolución del Común, traicionado el pueblo por las autoridades españolas, ajusticiado José Antonio Galán y desterrados los líderes del levantamiento, la paz pareció retornar al territorio del virreinato del Nuevo Reino de Granada.


El movimiento comunero de 1781 fue un alzamiento eminentemente popular, que contrasta con la posterior lucha emancipadora de la generación de 1810 que fue llevada a cabo por la aristocracia criolla.


Como el arzobispo Caballero y Góngora había sido el autor intelectual y el gestor de la doble traición con que fueron vencidos los Comuneros, recibió su premio del gobierno español cuando fue nombrado noveno virrey de la Nueva Granada.


Cabe anotar que precisamente fue el arzobispo virrey Caballero y Góngora, quien había traicionado a los Comuneros al desconocer las Capitulaciones de Zipaquirá, el personaje que luego abrió la puerta para darle oportunidad a los jóvenes criollos de que entraran en contacto no solo con una cultura superior, sino que asimilaran las ideas liberales que agitaban a Europa con la Ilustración. Con estas ideas y ante la ceguera del manejo político de sus colonias, nació y se realizó la Independencia hispanoamericana.


En efecto: el arzobispo virrey, uno de los más típicos exponentes de la Ilustración española en el virreinato, reformó la educación con su plan de estudios, durante su gobierno se creó la Real Expedición del Nuevo Reino de Granada, aparecieron los primeros periódicos bogotanos, restableció la cátedra de matemáticas en el colegio de Nuestra Señora del Rosario. ¡Así las cosas, comenzaron a educarse los jóvenes de la élite criolla que luego realizarían la independencia de las colonias14.





7 John Leddy Phelan. El pueblo y el rey. La revolución comunera en Colombia, 1781. Carlos III. Carlos Valencia Editores. Bogotá, 1980.


8 Antonio V. Cuervo. Colección de documentos inéditos sobre la geografía y la historia de Colombia. Tomo IV. Bogotá. Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos. 1894. Relación verdadera de los hechos y pasajes ocurridos en la sublevación de los pueblos, ciudades y villas, que dio principio en la del Socorro y San Gil y extensiva a todos los del reino. Santa Fe, 1781. Anónimo.


9 Inés Pinto Escobar. La Rebelión del Común. Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia. Tunja, 1976. Relación de los sucesos de Pamplona descritos por don Luis Cáceres de Enciso, exalcalde de la Villa, en oficio dirigido al virrey Flórez.


10 Vicente Dávila. Los Comuneros de Mérida. Investigaciones Históricas. Tipografía Americana. Caracas, Venezuela. 1927.


11 Vicente Dávila. Op. cit., p. 238.


12 Biblioteca Nacional de Colombia. Sección de libros raros y curiosos. Comuneros. Tomo VII, folios 116-117, 131-132.


13 Antonio B. Cuervo. Op. cit. Relación Anónima de 1781, p. 13.


14 John Leddy Phelan. Ob. cit. Antonio Caballero y Góngora y la Independencia de Colombia.









CAPÍTULO III


La infancia


Juan Agustín Santander Colmenares ya tenía cuarenta y tres años cuando contrajo nuevo matrimonio con la joven viuda, de veinte años, Manuela Antonia de Omaña y Rodríguez, su parienta cercana y quien había enviudado de su primer esposo, el abogado tunjano Nicolás de Tobar y Guzmán, sin que de esta relación hubiera quedado descendencia.


Por su lado, Juan Agustín era ya viudo dos veces. Su primer matrimonio lo había celebrado con Paula Petronila de Vargas con quien procreó cuatro hijos: Juan Nepomuceno, Antonio Ignacio, Antonio María y José Eugenio. Muerta su primera esposa, el 4 de julio de 1778, algún tiempo después contrajo nuevo enlace con Justa Rufina Ferreira, quien tuvo dos hijas, las cuales fallecieron prematuramente y, en efecto, el parto de la segunda hija causó la muerte a la madre. Por consiguiente, cuando Juan Agustín se casó con la joven viuda Manuela Antonia de Omaña y Rodríguez, quien pertenecía a una de las familias más prominentes de la región, aportaba a la nueva unión varios hijos.


Juan Agustín era hombre de complexión robusta, que había dedicado mucha parte de su vida a las labores agrícolas. Su carácter era franco y abierto como se desprende de lo dicho en una carta dirigida por el general Pedro Fortul a su primo Francisco de Paula Santander donde dijo: «... Dispénseme la claridad con que le hablo pues ya bien sabe que soy pariente de usted, hijo de don Juan Agustín Santander, que así las gastaba».


El 31 de julio de 1790, en Santa Fe, el virrey José de Ezpeleta había nombrado gobernador de la provincia de San Faustino de los Ríos a Juan Agustín Santander para reemplazar a don Ignacio Fortul, quien había renunciado. De esta suerte Juan Agustín ingresó a la burocracia colonial lo cual daba prestigio social y reportaba entradas adicionales.


La pequeña población de San Faustino de los Ríos había sido fundada en 1662 por Antonio Jimeno de los Ríos sobre la orilla oriental del río Táchira, en el valle habitado por la tribu de los indios chinatos. Sus gobernadores eran nombrados por delegación especial que el rey confería a los virreyes de Santa Fe15.


Cuando Juan Agustín se posesionó como gobernador del territorio de San Faustino encontró que la región de su mandato había venido muy a menos, debido a los asaltos de los indios, al clima insalubre que producía fiebres permanentes, a las plagas que carcomían las maderas, todo lo cual se conjugó para la emigración a otras regiones de gran número de sus habitantes y para que se llegara en 1803 por parte del virrey Mendinueta a aconsejar «la extinción del pequeñísimo gobierno de San Faustino y su agregación a Pamplona»16.


Por aquella época en Europa se desarrollaban acontecimientos que irían a cambiar el destino de las colonias americanas. A principios de 1793 a raíz de la ejecución de Luis XVI, en Francia, la Convención de aquel país había declarado la guerra a España. Gobernaba la península el rey Carlos IV y en su corte era todopoderoso ministro Manuel Godoy, quien a su turno era favorito de la reina María Luisa de Parma. Bourgoing, encargado de negocios de Francia ante el gobierno de España, escribió respecto a Godoy: «El joven duque tiene buenas intenciones, pero está trastornado por su poder sin límites. Podría decirse que juega con la corona que la pasión ha puesto en sus manos ...». Sin que lo supiera la frívola María Luisa, comenzaba a gestarse la independencia del imperio de ultramar.


Tampoco lo presentía, en el propio territorio de la Nueva Granada, Juan Agustín Santander, gobernador de la ciudad de San Faustino, cuando contribuía con: «Cuarenta pesos de contado y otros tantos cada año durante la guerra» como donativo presentado a S. M. por algunos de sus súbditos para ayudar a mantener el imperio»17.


De la unión matrimonial de Juan Agustín y Manuela Antonia nacieron cuatro hijos. Los dos mayores, Pedro José y Josefa Teresa, fallecieron prematuramente en su infancia. El tercer hijo de esta unión, Francisco de Paula, vio la primera luz en el Rosario de Cúcuta el 2 de abril de 1792. Estaba llamado a los más altos destinos y sería por su acción que el apellido Santander ocuparía puesto tan preeminente en la historia.


A los once días de nacido, Francisco de Paula fue bautizado en la capilla de Santa Ana18 en Cúcuta, el 13 de abril. El presbítero Manuel Francisco de Lara ofició la ceremonia cuando «Baptisé y puse óleo y chrisma a un párbulo nombrado Franco Josef de Paula».


El nombre de José fue escogido por los padres del recién nacido para bautizarlo como homenaje a San José, muy venerado en la región desde mucho tiempo atrás, señalando su importancia en el afecto de los creyentes con la entronización de sendas estatuas de bulto, tanto en el templo de la villa de Cúcuta, de donde era su patrono, como en la iglesia de la villa del Rosario.


Como el niño además había nacido el día en que se celebraba la fiesta de San Francisco de Paula, ermitaño fundador de la orden de los Mínimos, era lógico, dada la costumbre, que su nombre de pila fuera adornado, a más del santo patrón de la región, con el ocasional correspondiente al santoral del día19.


Actuó como padrino del recién nacido el capitán de milicias españolas Bartolomé de la Concha (Morán de la Concha) quien había venido anteriormente de Méjico a Santa Fe y de allí a San Cristóbal. Este capitán ocupó en 1788, el cargo de alcalde ordinario de Pamplona y finalmente se había radicado en la villa del Rosario de Cúcuta. Este mismo Bartolomé de la Concha fue el progenitor del coronel republicano José Concha, quien fue adicto amigo de Francisco de Paula Santander a quien llegó a llamar cariñosamente «primo». A su turno actuó como madrina dentro de la ceremonia de bautizo del futuro Hombre de las Leyes, la hija mayor del capitán Bartolomé Concha y de doña Bárbara Sánchez, de nombre Salomé Concha20.


El niño Francisco de Paula Santander había nacido en una casa de muros de tapia, teja de barro, que ostentaba un altillo en una esquina21. Estaba situada dentro de la hacienda que poseía Juan Agustín Santander desde 1783, la cual había sido comprada años antes de nacer Francisco de Paula a los herederos de don Francisco García.


De esta casa donde nació el prócer se conservan dos descripciones, una escrita por Juan Agustín Santander en su testamento cuando dice: «Declaro por bienes míos esta casa de mi havitación que es de tapia y texa con su altillo a la esquina y la Hazienda arboleda de cacao Plataneras y tierras bacías, cuya Hazienda está contigua a la misma casa y se compone como de diez mil Arboles de cacao comenzando a frutar».


Otra descripción fue relatada por Manuel Ancízar quien visitó el inmueble en 1860. Dice así: «A la extremidad de la villa, camino para San José y fin de la calle, se ve la tapia que por este lado sirve de lindero a una plantación de cacao. Al cabo de la pared se abre la puerta que da ingreso al callejón de entrada, y en su remate, sobre la mano derecha, está una casa de tapia y teja con claras señales de antigüedad en su construcción mezquina y el color del techo. Pasado el corredor donde concluye la escalera de un cuarto alto, se entra a la sala, cuadrada y húmeda, siguiéndose el espacioso dormitorio que viene a quedar debajo del cuarto alto. En este dormitorio se oyó a principios de abril de 1792 el llanto de un recién nacido, al cual bautizó el presbítero don Manuel Francisco de Lara, poniéndole por nombre Francisco de Paula, y ya cristiano lo entregó a su padre, don Juan Agustín Santander, dueño de la plantación de cacao, quien tal vez alimentó la idea de que aquel niño le sucedería en las pacíficas labores de agricultura; pero Dios le había marcado con el sello de su selección para mayores cosas. La revolución lo encontró estudiando leyes, lo arrastró a los campos de batalla, le ciñó laureles en Boyacá, y lo sentó, junto a Bolívar, bajo el solio del poder supremo. La casa en que jugaba cuando infante, los árboles que le vieron crecer y ensayar sus fuerzas, pertenecen hoy a una señora llana y amable que la vive con su familia, propietaria de la hacienda, y tan ajena a darle importancia como lugar histórico, que no sabía con certeza en cuál de los dos cuartos, el alto o el bajo, había nacido Santander».


En 1792 esta casa de la hacienda estaba habitada por «Don Juan Agustín Santander actual gobernador de San Faustino, su mujer doña Manuela Omaña. Sus hijos don Manuel Nepomuceno, don José Eugenio, don Ignacio, don Antonio María22, doña Josefa23, don Francisco de Paula. Esclavos: Ignacio, Felipe, Mateo, Pedro José, Bernardo, Juana María, María de la Purificación. Libres: Hipólito, Fernando, Javier»24.


La nodriza de Francisco de Paula fue una antigua criada de la casa llamada Bárbara Albarracín a quien por su fidelidad premió Juan Agustín en su testamento: «Declaro que por los varios servicios que Bárbara Albarrazín ha hecho en la casa le di un pedazillo de tierra a orilla del camino qe. ba pa. S. José donde tiene la casa de su havitación y la tierra es la qe. ocupa diha. casa con su cosina y Patio».


La infancia de Francisco de Paula transcurrió plácidamente. Su padre era un acomodado terrateniente dueño de numerosas propiedades rurales. Aparte de las tierras del Gallardín que le habían venido de sus mayores, poseía también un globo de terreno en la orilla del río Pampa, que había heredado de María Justa Ferreira, su segunda esposa, quien a su turno había poseído bienes de fortuna ya que había aportado como dote a su matrimonio con Juan Agustín «ocho mil y pico de ps. en Esclavos, mulas, ganado, tierras y Plata Labrada, y con otras fincas, como asimismo una Hazda. Arboleda de Cacao, con su trapiche en jurisdicción de S. Faustino qe. le tocó de herencia Paterna, cuya Hazienda se incluye en los ocho mil ps. arriba dhos».25


A finales del siglo XVIII en la región de San Faustino existían varias añilerías prósperas, una de ellas era propiedad del gobernador Juan Agustín Santander quien tenía grandes albercas donde procesaba el colorante vegetal para su exportación.


Era dueño también Juan Agustín Santander de extensas plantaciones de cacao. El cacao era el segundo producto de exportación en la Nueva Granada después del oro e indudablemente las mayores plantaciones cacaoteras estaban localizadas en los valles adyacentes a Cúcuta. Al final del período colonial este producto se exportaba por Maracaibo y era acaparado por la compañía guipuzcoana establecida en Caracas. Cuando no era conveniente efectuar los despachos vía al golfo de Maracaibo, debido a los altos gravámenes, el producto tomaba la ruta del río Magdalena y era entonces cuando se le conocía con el nombre de cacao del Magdalena. Su calidad era muy apreciada especialmente en Europa y Méjico hasta donde llegaba por el puerto de Veracruz26.


Don Juan Agustín Santander también cultivaba adicionalmente café, que ya había sido introducido de Venezuela en 178427 y otros productos tales como plátano, yuca y caña. Manejaba, además, una hacienda ganadera. Con estos negocios estaba en condición de sostener a su familia cómodamente.


La mano de obra de las haciendas cacaoteras durante el siglo XVIII estaba basada en la esclavitud. Por lo tanto, era dueño Juan Agustín de numerosos esclavos que trabajaban en sus propiedades y desempeñaban los oficios domésticos en su casa. Sobre el particular anotó un viajero: «En este país el agricultor tiene un método excelente para que el trabajo de los esclavos no le cueste casi nada: a todos los hombres o familias les dan una porción de tierra llamado conuco que cultivan para sostenerse, y con este fin, les dejan un día libre a la semana. Así adquieren gusto por la labranza lo cual redunda en beneficio de la hacienda; dedican cinco días al trabajo de esta última y el domingo lo tienen también libre. Después de oír misa, en lo que son muy puntillosos, pasan el resto del día bailando, pasatiempo al que los negros son muy aficionados»28. En su testamento dijo Juan Agustín: «Declaro que al actual matrimonio traje como diecinueve mil pesos en esclavos».


Francisco de Paula Santander perteneció a una clase privilegiada, influyente en su región de origen, rica en haciendas y propiedades y socialmente segura.


Lentos discurrían los días en la casa donde comenzaba el campo y terminaba la villa del Rosario. La población era de casas bajas, de paredes blancas y techos rojos, con calles monótonas y rectas donde la sombra de la iglesia se proyectaba en la cuadrada plaza. Los criollos caminaban por las calles lentos, parsimoniosos. Los esclavos con la tristeza de la raza vencida habitaban sus ranchos pajizos y pobres.


El niño galopaba por la llanura con su espacio esplendoroso y rutilante, donde se percibían islotes de árboles poblados de centenares de pájaros. Los baños en los riachuelos de corrientes cristalinas o en las aguas vecinas al Rosario de Cúcuta eran una delicia para el jovenzuelo. Dijo un viajero: «Una de las curiosidades más grandes que hemos visto en este país es una fuente de aguas termales, más o menos a una legua al noroeste del pueblo. Nos propusimos ir a verla y tengo que lamentar nuevamente la pérdida de nuestro último termómetro con el cual hubiéramos podido medir exactamente la temperatura. Como el centro del manantial está en medio de un pantano, no pudimos llegar a donde las aguas necesariamente deben de ser más calientes, pero por las burbujas que se veían en la superficie era evidente que el agua estaba hirviendo. El exceso de ésta se sume en la tierra y reaparece nuevamente en la superficie a veinte yardas de distancia y ya menos caliente, pero aún aquí tiene una temperatura tan alta que no se puede tener la mano adentro más de unos segundos. El termómetro de vino subió inmediatamente a 48.89° C tan pronto lo sumergimos»29. La calma de los cacaotales invitaba a la reflexión.


En su provincia nativa, Francisco de Paula Santander aprendió a amar la música y el baile, a los cuales fue muy aficionado según el relato de sus contemporáneos. El viajero anónimo, tantas veces citado, dejó la siguiente descripción: «A los habitantes de Rosario de Cúcuta les gusta mucho bailar; todas las noches se reúnen en la plaza unas 50 ó 60 personas y danzan animadamente al son de una música ensordecedora, a la luz de linternas de papel y al resplandor de los innumerables cigarros. Los instrumentos principales son calabazas llenas de maíz indio que se traquetean acompañando las guitarras»30.


La infancia marca indeleblemente a los seres humanos y dejó en Francisco de Paula Santander su huella permanente. La mesura, el señorío y las buenas maneras que eran proverbiales en su padre se unían a su gran capacidad de trabajo. La huella de su estirpe se reflejaba en la conducta de su madre.


A Francisco de Paula le llegó pronto una hermanita a quien bautizaron con el nombre de Josefa y quien sería amiga entrañable de su hermano mayor durante toda su existencia.


La primera maestra de Francisco de Paula Santander fue Bárbara Josefa Chaves, dueña de algunos bienes en el Rosario y quien enseñaba en la pequeña escuela privada de la Villa. «Maestra a la usanza antigua, eternamente ceñuda, severísima con sus discípulos y menos inclinada al estímulo que al castigo de aquellos»31.


Desde el momento mismo en que el niño Francisco de Paula Santander aprendió a leer, se notó en él una marcada tendencia a la lectura, ejercicio que practicaba desde tan temprana edad en la biblioteca de su padre.


Téngase en cuenta que por aquella época la casi totalidad de los libros que circulaban por la América española eran de carácter religioso. Sin embargo, llegaban también muchas obras de las censuradas por el gobierno del rey y que entraban a estos dominios de manera fraudulenta, procedentes de España, Francia e Inglaterra.


Francisco de Paula Santander adquirió conocimientos de latinidad32 desde muy temprana edad en su villa natal, gracias a las enseñanzas que le impartió uno de los sacerdotes de aquella comunidad que bien pudo ser o el presbítero Manuel de Lara, Manuel de Nava o Juan Téllez, que los tres eran amigos de la familia. Conserva la Biblioteca Luis Angel Arango un pequeño libro llamado Silva Selectorum Operum escrito por Marco Tulio Cicerón donde aprendió latín el niño Francisco de Paula Santander, quien lo firmó, siendo el autógrafo más antiguo que se conoce de Santander. Este libro fue propiedad del doctor Laureano García Ortiz y trae en su primera página la siguiente leyenda:


Hic liber, in qua scripsit


Cicero multas res, pertinet


ad usum Domini Pauli Górnez.


Hoc positum fuit a


Domino Francisco Pauli Santander.


Cuya traducción es:


Este libro, en que escribió


Cicerón muchas cosas, pertenece


al uso del señor Pablo Górnez.


Esto fue puesto por


el señor Francisco de Paula Santander.


Desde muy temprana edad el joven Francisco de Paula se dio cuenta de la pobreza y del atraso con que se ofrecía la educación a la mayor parte de la juventud del virreinato. La carencia de escuelas y colegios, la discriminación de clases que no le permitía a la gran mayoría de los niños recibir ni siquiera instrucción primaria, la censura con que se escogían los temas de enseñanza y los muy pocos maestros capacitados para prestar tan fundamental servicio, debieron dejar honda huella en el futuro Hombre de las Leyes, quien se propuso y logró cambiar este panorama desolador. Fue así que cuando pudo fundó escuelas, colegios y universidades a lo largo y ancho de la república y durante toda su vida se preocupó hondamente por hacer de la mejoría de la educación una de sus metas fundamentales como gobernante.


Era prácticamente una obligación para una familia de la preeminencia aristocrática de los Santander enviar a sus hijos a estudiar a la capital del país. Esta necesidad era mayor si se tenían en cuenta las condiciones sociales, políticas y económicas del grupo familiar.


Las únicas oportunidades académicas que se ofrecían a los «limpios», era la jurisprudencia o la carrera eclesiástica33. Fue así como en 1805 Juan Agustín Santander decidió enviar a Santa Fe a su hijo Francisco de Paula, quien contaba entonces con trece años, a fin de que ingresara en el Colegio Mayor y Seminario de San Bartolomé, donde según las palabras del propio Francisco de Paula ya «habían vestido la beca en el siglo pasado dos hermanos míos y tres tíos maternos»34.


Juan Agustín Santander encargó a su cuñado el presbítero Nicolás Mauricio de Omaña y Rodríguez que tratara de conseguir para su hijo Francisco de Paula una beca en el Colegio de San Bartolomé. Ningún padrino mejor para tal propósito fue el padre Omaña, quien había nacido en la villa del Rosario de Cúcuta el 22 de septiembre de 1780. A los dieciseis años había vestido la beca del Colegio de San Bartolomé donde había cursado sus estudios, al decir del rector, «con escrupulosa exactitud en el cumplimiento de sus obligaciones». Recibió la sagrada orden del presbiteriado el 18 de diciembre de 1802. Cuando fue ascendido el canónigo Fernando Caicedo y Flórez a medio racionero, el doctor Nicolás Mauricio de Omaña fue nombrado el 24 de abril de 1805 «cura de la iglesia catedral de esta ciudad que vacó por ascenso del doctor Fernando Caicedo a medio racionero de ella»35


Este nombramiento le fue confirmado por decreto del virrey Amar. Como por aquella época la catedral tenía dos curas, el doctor Omaña desempeñó la parroquia en asocio del doctor Pablo Francisco Plata. En los libros que conserva el archivo de la catedral puede leerse la letra pastrana de impecable nitidez con que escribía el presbítero Omaña.


El Padre Omaña obtuvo la confirmación de parte de don Domingo Duquesne, rector del Colegio Real Mayor y Seminario de San Bartolomé, de que su sobrino Francisco de Paula podía contar con una beca para continuar sus estudios en este plantel. Así lo hizo saber al padre del agraciado quien en la villa del Rosario de Cúcuta procedió a conseguir toda la documentación e información que debería ser presentada personalmente por el becado ante las autoridades del colegio.


Un día de julio de 1805 finalmente se prepararon las bestias, se revisaron las monturas y los aperos, se cargaron las petacas con el equipaje y la madre Manuela Antonia dio sus bendiciones mientras Juan Agustín dio sus últimas instrucciones: el joven Francisco de Paula Santander emprendía su largo viaje hacia la capital del virreinato por un camino que tendría que recorrer muchas veces después.


Desde la pequeña loma al occidente del Rosario pudo contemplar la hermosa vista donde se divisaba la casa paterna. Los viajeros fueron atravesando la senda rodeada de frondosa vegetación compuesta de plantaciones de cacao, caña y café. En esta primera jornada como en todas las subsiguientes, los peregrinos se detuvieron al comenzar la noche en la casa de alguna hacienda por donde cruzaba el camino y donde era tradicional brindar albergue al caminante. Allí se colgaban las hamacas o se extendían los ponchos para dormir con tranquilidad bajo una frazada. Su tránsito los llevó a subir y bajar peñascos, atravesar ríos de aguas tumultuosas, a penetrar en desfiladeros con árboles de gran altura, a cruzar por las pequeñas parcelas cultivadas por los indígenas.


En la aldea de Chinácota efectúan una de las paradas. El joven Francisco de Paula allí se admira de la exuberancia de los cultivos, bañados por el río Pamplonita. Avanzan luego hasta la llanura donde se cultiva trigo y maíz y les corresponde pasar la noche en la pequeña población de Chopo, cuyas casas pajizas se presentan desordenadas y pobres a los ojos de los viajeros.


Después de varios días de viaje, arriban a Pamplona, lugar de casas blancas, con hermosos jardines, calles rectas, numerosas iglesias y conventos. Es más grande la población que la del Rosario de Cúcuta lo que impresiona al joven Francisco de Paula. Avanzan en su periplo por el profundo cañón del Chicamocha donde corre el río turbulento y turbio. Trepan los imponentes desfiladeros y ya exhaustos animales y hombres consiguen refugio en la hacienda de Tipacoque, que había sido un convento de monjas y que para entonces era propiedad de la familia Tejada. Siguen con afán su viaje y el camino serpea por pequeñas heredades, poblaciones y villorrios de los cuales solamente un nombre les queda en el recuerdo: Santa Rosa, Duitama y Tunja. Ya de esta ciudad los viajeros toman el camino real que los conduce hasta la casa de teja situada sobre una pequeña explanada. Desde allí los ojos curiosos del joven Francisco de Paula Santander, de solo trece años, contemplan el paisaje circundante y examinan el pequeño puente que cruza el río Teatinos. No se imagina el imberbe jinete que catorce años más tarde y al mando de la división de vanguardia del ejército libertador, aniquilará la resistencia temeraria de la vanguardia enemiga, ganando al cruzar ese mismo puente el derecho a figurar como uno de los grandes de la emancipación de la patria, que en forma tan destacada tiene el toque de su personalidad.


Ese mismo camino real que ahora recorría como aspirante a una beca de la monarquía española, catorce años más tarde le serviría de tránsito a su propia gloria y a la derrota final del Imperio español en el territorio de la Nueva Granada.
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CAPÍTULO IV


Los maestros del Hombre de las Leyes


En los albores del siglo XIX Santa Fe de Bogotá era una ciudad finisecular, pequeña, triste y donde flotaba un espíritu religioso muy marcado. Había sido levantada alrededor de la cuadrada Plaza Mayor, cuya historia se iniciaba en la real fundación de Santa Fe de Bogotá. La catedral metropolitana dominaba la silueta urbana. Se perfilaban, además, contra el horizonte, las torres achatadas y bajas de treinta templos dedicados al culto y varias capillas privadas contribuían con sus campanas al concierto del Ángelus36. Las ermitas de las Cruces, Egipto y Belén daban a la población un ambiente recogido y místico. Al alzar la vista los santafereños podían contemplar las capillas de Nuestro Señor de Monserrate y Nuestra Señora de Guadalupe, las cuales «semejaban nidos colgados de riscos»37. Se mantenían ocho conventos de frailes y cinco de monjas siendo el mayor y más rico el de Santo Domingo.


Un religioso llegado a Santa Fe escribió:


«En todos los templos resplandece piedad tan grande y religioso culto tan costoso, que admira ver sus adornos, brillando en techos y paredes el oro batido y bien bruñido, en tallas y carteles que, labradas con varios artificios, abrazan entre sus ramas varias pinturas y esculturas de los santos, repartidos con artificial disposición muchos altares, con tabernáculos dorados, con devotos aseos, dedicados a distintos santos. Arrebatando más la atención cuando registra la vista tantos ornamentos costosos, como vasos sagrados y otras ricas alhajas, que con indecible limpieza se guardan en las sacristías; creciendo cada día como por milagro estos adornos, en medio de la pobreza que hoy padece este reino, acaecida (a lo que entiendo) de las escaseces con que la tierra da sus frutos y en cuyo cultivo descaecen y han descaecido muchos caudales, frustradas las esperanzas en el malogro de sus cosechas, desde el año de mil seiscientos noventa y uno, en que a veintitrés de agosto hubo un eclipse de sol entre once y doce del día. Desde el cual tiempo se infestó la tierra para los trigos; los cuales, en muchas partes, al comenzar a granar en sus espigas, se llena su caña de un polvillo de color de tabaco, que impide la producción de sus granos, quedando vanas sus aparentes espigas. Otras muchas causas pueden, los económicos y prudentes, dar para probar en qué consiste el descaecimiento en su pobreza, lo cual dejo por no ser mi propósito»38.


Hacia 1805 la población de Santa Fe de Bogotá tenía aproximadamente 22.870 habitantes. El empoderamiento general del virreinato del Nuevo Reino de Granada de 1776 dio la cifra de 805 eclesiásticos entre monjes, clérigos, frailes y legos en Santa Fe39 y posteriormente el censo de 1793 trae la cifra, para la capital, de 472 monjas entre profesas, novicias y criadas40. Ello quiere decir que la población de Santa Fe de Bogotá tenía un número considerable de religiosos.


La sociedad así estructurada se reflejaba en las propiedades rurales, sin contar las innumerables edificaciones urbanas dedicadas al culto y a la formación de los novicios, estaba en manos de las órdenes religiosas y de los sacerdotes en particular, quienes llegaron a poseer inmensos latifundios. Sobreviven aún nombres de haciendas tan significativos como: El Noviciado, Las Monjas, el Colegio, las Monjitas, etc. Algunos de los grandes predios de la Sabana de Bogotá como La Chamicera fueron propiedad del Real Colegio Seminario. El convento de predicadores de Santo Domingo era dueño de una enorme extensión en Cota llamada Santa Cruz41.


Nada parecía escapar en la ciudad del poder de la Iglesia, centro de toda actividad. La salvación del alma era un negocio importante para los santafereños. Se oía misa diaria, se rezaba el rosario entero todas las noches, se confesaban los pecados una vez por semana y se empleaba un buen tiempo para el recogimiento y meditación interior. Los artistas coloniales explotaban los motivos religiosos puesto que la Iglesia misma constituía el principal cliente42.


La línea que separaba el poder eclesiástico del gobierno civil era fácil de cruzar. Uno de los virreyes, don José Solís Folch de Cardona, amigo de la buena vida, acosado por una repentina vocación religiosa resolvió ingresar como hermano lego a la Orden de San Francisco bajo el nombre de Fray José de Jesús María Solís.


Asimismo, como hubo un virrey fraile, también ejerció un arzobispo virrey, don Antonio Caballero y Góngora.


Así las cosas, en los albores del siglo XIX el virreinato del Nuevo Reino de Granada presentaba todos los síntomas sociales, políticos y económicos para experimentar un cambio decisivo en sus estructuras. Ya en 1794 se habían ventilado los ruidosos procesos contra Nariño y los autores de los pasquines que constituyeron, junto con el movimiento comunero, la fase prerrevolucionaria.


Frente a la catedral, del otro lado de la Plaza Mayor, se alzaba el palacio del virrey. El edificio había sido adaptado para residencia del representante del rey a partir de 1786. En aquel año un incendio voraz había destruido la antigua casona que servía de alojamiento al delegado del rey de España, construcción que ya había tenido que soportar los daños causados por el terremoto que conmovió la ciudad el 12 de junio de 178543.


El 16 de septiembre de 1803 se instaló en este palacio don Antonio Amar y Borbón. Tenía ya sesenta años, era sordo, irresoluto, afable, abúlico y aficionado a la buena mesa. Estaba casado con doña María Francisca Villanova de quien se ha dicho que era soberbia y avara.


El cargo de virrey le había sido otorgado a don Antonio como pago por sus servicios en la carrera de las armas, donde había alcanzado el grado de teniente general de los reales ejércitos. El empleo se otorgaba por cinco años, pero era frecuente que se postergara por más tiempo.


En la Guía de Forasteros del Nuevo Reino de Granada de 1793, de la cual es autor el capitán Joaquín Durán y Díaz, se encuentra cuidadosamente anotada la larga lista de funcionarios que conformaban la pesada e ineficiente burocracia oficial. «La aversión a las ocupaciones llamadas innobles por parte de españoles y criollos engendraba el gusto y la necesidad del cargo público que por otra parte era motivo de prestigio social»44.


Los grandes terratenientes se equiparaban en prestigio social a los funcionarios de la burocracia criolla. Posiciones que muchas veces se confundían ya que frecuentemente los propietarios de las haciendas también ocupaban cargos en el gobierno colonial, poder que ostentaban desde la conquista como descendientes de soldados y encomenderos quienes a su turno habían adquirido título por sus servicios a la corona.


Este panorama social lo completaban los comerciantes, clase que había adquirido gran prestigio. Sus negocios estaban centralizados en la Calle Real del Comercio -la carrera 7.a de nuestros días que iba de la Plaza Mayor a la actual calle 14-; allí se podían conseguir mercancías españolas y nacionales. Los artículos procedentes de España eran gravados con impuestos elevados, a más de que tenían que cubrir altas tarifas de transporte. A pesar de ello los comerciantes lograban obtener pingües ganancias.


Los artesanos, por el contrario, y a diferencia de las otras clases sociales, eran tenidos en una escala considerablemente más baja, debido a que el trabajo que ejecutaban con las manos, dentro de la tradición española, era considerado como un oficio innoble. Y así se llegó a establecer que por el solo hecho de ejercer un oficio manual, la persona no tenía derecho a ocupar un empleo público.


«La burocracia aún en los más modestos niveles, como la escribanía de oficinas públicas, así como las profesiones de jurisprudencia y oficios eclesiásticos, eran reputados actividades nobles. En cambio, todo lo que significaba trabajo manual, como oficios artesanos y aún las profesiones de maestro de escuela y cirujano, se tenían como propias de las castas de mestizos, pardos y gentes con raza de la tierra. Todos los litigantes en procesos de limpieza de sangre, nobleza o juicios de disenso matrimonial invariablemente alegan como argumento en favor de su distinción social que no han ejercido trabajos innobles, y en sentido contrario, que han ocupado oficios concejiles, alcaldías ordinarias y de la hermandad, capitanías a guerra o escribanías»45.


Los hijos de los artesanos tampoco eran admitidos en los establecimientos donde se educaban los hijos de las clases más consideradas dentro de la escala social.


El 18 de marzo de 1783 Carlos III dictó una real cédula, la cual establecía que no solo «el oficio de curtidor, sino también las demás artes y oficios de herrero, sastre, zapatero y otras de este modo, son honestas y honradas; que el uso de ellos no envilece la familia ni las personas de los que los ejercen, ni inhabilitan para obtener los empleos municipales de la república en que estén avecindados los artesanos o menestrales que los ejercitan, y que tampoco han de perjudicar las artes para el goce y prerrogativas de la hidalguía a los que la tuviesen legítimamente»46.


Sin embargo, la orden de esta real cédula no tuvo ninguna vigencia en Santa Fe. Con agudeza anotó un viajero en 1803: «El gobierno favorece poco las ciencias y mucho menos las artes, que perjudicarían el gobierno colonial»47.


La mayoría de los santafereños se vestían con trajes fabricados con telas llamadas «ropas de la tierra», modestos tejidos nacionales como el denominado batán para diferenciarlos de los tejidos importados de la metrópoli, que se calificaban como «ropas de Castilla».


La corona a fin de mantener el control casi total de la industria y los negocios de las colonias promulgó en 1806, con jurisdicción en el Virreinato de la Nueva Granada, la orden de no labrar paños, de destruir las plantaciones de lino y de cerrar algunas fábricas. En cumplimiento de semejante orden, en Santa Fe se clausuró el batán de don Juan de Illares y el de don Joaquín Linares. Se eliminaron los cultivos de lino que en la Sabana tenía el doctor Lazo y se cerraron las fábricas de sombreros y loza establecidas por Pierri y Chavarriaga. El objeto de eliminar los centros de producción era favorecer la industria y el comercio españoles en los dominios de las Indias. Si a este acto de la corona se le agrega el fuerte verano que comenzó ese mismo año y que se prolongó por tres más, lo que trajo como consecuencia el encarecimiento de los víveres48 se tendrá que calcular el impacto económico en las clases populares de la población.


Las clases altas seguían los usos y costumbres de España. Ostentaban lujosos vestidos de telas importadas cuyo costo era muy alto. El virrey Amar y barbón encabezaba la lista, pero su sastre Jerónimo López debía ser muy hábil para fabricarle sus casacas bordadas con hilos de oro, ya que la anatomía del representante del rey de España no era propiamente la de un modelo de elegancia. Según la tradición familiar recogida por el escritor Próspero Pereira Gamba, sobrino de don Dionisio Gamba, secretario de Amar, los rasgos físicos del virrey eran los de un hombre «pequeño y gordo, de carrillos mofletudos y rojos, voluminoso abdomen que parecía imposible pudiese descansar sobre sus piernas, y que él cubría, desde su corto cuello, con un enorme chaleco de grana, mientras ajustaba sus anchas espaldas con una casaca de alamares y grandes carteras; ojos estúpidos que nada revelaban y para colmo de imperfección una sordera bastante para perder las dos terceras partes de lo que se le decía; tal era el primer magistrado de la Colonia»49.


Las calles presentaban un aspecto sucio y descuidado porque en ellas se arrojaban basuras y desperdicios. Por el centro de la calzada usualmente corría un caño abierto que servía de desagüe ya que no había alcantarillas. Dice en su relación de mando el virrey Mendieta: «Los hoyos que abren los fontaneros, los escombros y basuras que los vecinos arrojan a los arroyos, caños, plazas y calles y las paredes que amenazan ruina... se advierte lo incómodo de los empedrados, y embarazadas las aceras con los muebles y vasos (barriles) destinados a la fábrica de chicha, con la ropa y los desperdicios de las casas y tiendas... sin contar con la abundancia de perros y burros que andan buscando su alimento»50.


La actividad intelectual que se desarrollaba por aquella época en Santa Fe era bien importante. En la calle l.a de la carrera 1651 funcionaba la Real Casa, donde residía José Celestino Mutis, director de la Real Expedición Botánica. En ese inmueble se encontraba la famosa Biblioteca de Mutis que tanto admiró Humboldt. Había también un museo de Ciencias Naturales, un herbario y en la planta baja del edificio funcionaba una escuela de dibujo dirigida por Salvador Rizo, quien era primer pintor y mayordomo de la expedición.


Este centro permitió a los criollos el acceso a la investigación científica y les brindó la oportunidad de conocer mejor las riquezas del país.


Por las calles de esta fría Santa Fe de Bogotá caminaba lento, ensimismado y contemplativo, Francisco José de Caldas quien estaba encargado de la dirección del Observatorio Astronómico cuya fábrica se había terminado el 20 de agosto de 1803.


El 3 de enero de 1808 apareció el primer número del Semanario del Nuevo Reino de Granada, publicación dirigida por el sabio Caldas y que sirvió esencialmente para difundir conocimientos científicos entre los lectores neogranadinos. Otros periódicos que circulaban entre la élite intelectual de la capital eran en ese momento El Redactor Americano y El Alternativo del Redactor Americano en los cuales el bibliotecario real, Manuel del Socorro Rodríguez, comunicaba a los santafereños sus inquietudes políticas, conocimientos científicos y literarios. Esas publicaciones de Rodríguez constituyeron una fuente de información muy notable de las noticias del exterior que permitían poner en contacto intelectual e ideológico a los santafereños con el acontecer del mundo.


En Santa Fe, el joven Francisco de Paula residió en el Colegio Real Seminario de San Bartolomé donde habitaba por aquel entonces su tío, el presbítero Nicolás Mauricio de Omaña, quien ocupaba el cargo de vicerrector de dicho establecimiento52.


El padre Omaña era un hombre culto, de buenos modales, bachiller en derecho civil y doctor en cánones por la tomística de Santa Fe. Como se ha dicho, había sido nombrado cura de la catedral. Las eminentes dotes intelectuales del presbítero Omaña, su simpatía personal y su don de gentes le sirvieron de puente para hacerse a la amistad de los más ilustrados y cultos personajes de Santa Fe.


La influencia que ejerció el padre Omaña sobre su sobrino fue notable, como lo aclara el propio general Santander en sus Memorias cuando dice que el padre Omaña fue uno de los que le enseñó a «conocer la justicia, conveniencia y necesidad de que estos países sacudiesen la dominación española».


Estas ideas de libertad que acariciaba el presbítero Omaña aparecen muy claramente en la sumaria levantada contra él dentro de los procesos seguidos a los clérigos patriotas por orden del teniente general Pablo Morillo. Dijeron así respecto a don Nicolás de Omaña: «Ha sido dechado de insubordinación» y añade «Patriota por principios, cuya doctrina impregnó a su grey». Este concepto sobre las ideas revolucionarias del doctor Omaña fue confirmado además por la declaración de varios testigos dentro del mismo proceso, uno de los cuales dijo que «el concepto general (sobre el acusado) en la ciudad de Santa Fe había sido siempre de insurgente...»53.


Como es fácil de deducir, las ideas de libertad fueron transmitidas por el tío a su sobrino y es evidente que el presbítero Omaña ejerció notable influencia en el joven Francisco de Paula Santander puesto a su cuidado.


En las reuniones sociales o en los círculos literarios se hablaba largamente de las inquietudes políticas o se criticaba la forma de gobierno que España mantenía en sus dominios de ultramar, mientras se comentaban en voz baja los efectos de la revolución francesa y la emancipación de las colonias norteamericanas.


Francisco de Paula Santander, para vestir la beca seminaria en el Colegio de San Bartolomé, hubo de presentar una completa información y documentos que acreditaban la legitimidad y limpieza de su sangre. Incluyó allí la partida de bautizo de sus abuelos, la de sus padres y la suya propia. También la partida de matrimonio de Juan Agustín Santander y Manuela Antonia Omaña, sus progenitores.


La petición por la beca dice: «Señor Rector: Don Francisco de Paula Santander y Omaña, hijo legítimo y de legítimo matrimonio de don Juan Agustín Santander y de doña Manuela de Omaña, nieto por parte paterna de don Joaquín Santander y de doña Francisca Colmenares; y por la materna de don Juan Antonio Omaña y de doña Juana Lucía Rodríguez, como consta de los documentos que solemnemente presento, ante vuestra señoría con el debido respeto parezco y digo: Que deseo seguir la carrera de estudios con el honor y ventajas que proporciona este colegio, para lo cual suplico a vuestra señoría se sirva admitirme de colegial, precediendo la información de estatuto, y a cuyo efecto hago presente a vuestra señoría que mis dos hermanos paternos don Juan Nepomuceno y don Eugenio Santander y mis dos tíos, hermanos enteros de mi madre, don José Alejandro y don Nicolás Mauricio de Omaña, han sido todos colegiales de este mismo colegio. Por tanto: A vuestra señoría suplico se digne proveer como solicito —Francisco de Paula Santander. Santafé, agosto tres de mil ochocientos cinco. - Por presentado con los documentos que expresa, recíbase la información acostumbrada con citación del fiscal. —Hay una rúbrica. — Parra. —En tres de agosto de mil ochocientos cinco, yo el secretario cité con el antecedente decreto al doctor don Juan Elías López, abogado de esta Real Audiencia, catedrático de latinidad, síndico procurador fiscal de este colegio: firma, doy fe. —López. — Juan Nepomuceno Parra. —Secretario»54.


Anota el historiador Jaime Jaramillo Uribe: «El acceso a los establecimientos de educación superior, universidades, colegios mayores y seminarios, estaba limitado por fuertes discriminaciones. Para cursar y obtener grados en las únicas profesiones existentes entonces, a saber, la jurisprudencia y la carrera eclesiástica, era indispensable probar la limpieza de sangre55.


Por ello antes de vestir la beca seminarista, Francisco de Paula Santander, en la información correspondiente, presentó tres testigos ante el rector y los nueve conciliarios, quienes tenían como principal oficio investigar la nobleza de los solicitantes. El primero de los testigos era don Clemente José María Sánchez, natural del valle de Cúcuta. El segundo era el doctor Antonio María Patiño de Haro, quien declaró ser natural del valle de Cúcuta y alcalde comisario de esa ciudad. El tercer testigo era el reverendo padre fray José de la Trinidad Bonilla, religioso presbítero de la Orden de San Juan de Dios en Santa Fe. La parte pertinente del interrogatorio a los testigos dice: «Interrogatorio de preguntas por el cual han de ser examinados los testigos que presentaren (sic) don Francisco de Paula Santander para la información que debe practicar antes de ser admitido a la beca de este Colegio Real, Mayor y Seminario de San Bartolomé, fundado en el año de mil seiscientos cinco por el ilustrísimo señor don Bartolomé Lobo Guerrero, del Consejo de su Majestad, dignísimo Arzobispo de esta metrópoli y de la de Lima, etc. Después que por el señor rector y los nueve conciliarios que están señalados para investigar la nobleza de los pretendientes se le mande al secretario tomar las declaraciones, pasará a la Secretaría con los dos conciliarios anuales y ejecutará lo siguiente: —Primeramente, hará que los testigos que han de ser examinados sean personas distinguidas, juren por Dios Nuestro Señor y una señal de cruz, bajo del cual han de prometer decir verdad, y serán interrogados al tenor del interrogatorio siguiente: Primera —Si conocen al pretendiente, a los padres y a los abuelos del dicho, por parte paterna y materna, y si saben ser estas personas nobles, bien habidas y por tales reputadas. Segunda —Si saben que los padres del pretendiente son hijos legítimos y de legítimo matrimonio y si el pretendiente es hijo legítimo y de legítimo matrimonio de los contenidos en el escrito. Tercera —Si saben que algún ascendiente del pretendiente ha sido penitenciado por el Santo Tribunal de la Inquisición o real de justicia. Cuarta —Si saben o han oído decir que algún pariente del dicho ejerza o haya ejercido oficio vil o mecánico. Quinta —Si saben o han oído decir que algún pariente del pretendiente haya sido manchado con las notas de vil, infame o de mala raza, como judíos, moros, mulatos, mestizos, etc. Sexta —Si demuestra inclinación a las letras. Séptima —Si el pretendiente es de buena vida y costumbres o ha sido expulso de religión o colegio o tiene enfermedad habitual o contagiosa. Octava —Si sus ascendientes han sido traidores a la real corona; si la comprenden las generales de la ley; la edad, y si lo que lleva dicho es público y notorio, pública voz y fama; y la verdad en fuerza del juramento hecho; y finalizado se leerá a los testigos que ratificados firmarán. Doctor don Juan Félix de Villegas. Ante mí, doctor don Casimiro Durán. Doctor Velázquez. Bachiller Navarro. Maestro Borrás. Maestro Barriga. Maestro Blanco. Maestro Jacobo Groot. Concuerda con su original de que certificamos. Santafé y Colegio Real Mayor y Seminario de San Bartolomé, agosto tres de mil ochocientos cinco. Juan Nepomuceno Parra. Bachiller Cayetano Conde. Lino María Ramírez».


Las respuestas de los tres testigos son muy similares entre sí. Veamos lo que dijo por ejemplo el segundo testigo: «En el Colegio de San Bartolomé, a cinco de agosto de mil ochocientos cinco, la parte presentó por testigo al doctor don Antonio María Patiño de Haro, natural del Valle de Cúcuta y alcalde comisario de esta ciudad, a quien yo el secretario a presencia de los dos conciliarios recibí juramento que hizo por Dios Nuestro Señor y una señal de Cruz, bajo el cual ofreció decir verdad en lo que supiere y le fuere preguntado, y siéndolo según el interrogatorio acostumbrado, dijo: A la primera: que conoce al pretendiente don Francisco de Paula Santander, a sus padres don Juan Agustín Santander y doña Manuela Omaña, a su abuelo paterno don Joaquín Santander y a los maternos don Juan Antonio de Omaña y doña Juana Lucía Rodríguez; que no conoció a la abuela paterna, pero sabe que todos ellos son personas nobles, bien habidas y por tales reputadas. A la segunda: que el pretendiente y sus padres son hijos legítimos y de legítimo matrimonio, y responde. A la tercera: que no sabe ni ha oído decir que algún ascendiente del pretendiente haya sido penitenciado por el Santo Tribunal de la Inquisición ni Real de Justicia, y responde. A la cuarta: que ninguno de los dichos ejerce ni ha ejercido oficio vil o mecánico, y responde. A la quinta: que ningún pariente ha sido manchado con algunas de las notas que se preguntan, antes, por el contrario, sabe que por su distinguida nobleza han sido colegiales del mismo colegio dos hermanos paternos del pretendiente, don Juan Nepomuceno y don Eugenio Santander, y sus dos tíos maternos don José Alejandro y el doctor don Nicolás de Omaña, y responde. A la sexta: que el pretendiente demuestra inclinación a las letras, y responde. A la séptima: que el pretendiente es de buena vida y costumbres; que no ha sido expulso de religión o colegio ni tiene enfermedad habitual o contagiosa, y responde. A la octava: que ninguno de sus ascendientes ha sido traidor a la real corona; que no le comprenden las generales de la ley; que lo que lleva dicho y declarado es público y notorio, pública voz y fama, y la verdad en fuerza del juramento que hecho tiene en que se afirmó, y ratificó leída que le fue su declaración, que firma por ante nos, de que certificamos. Antonio Patiño de Haro. Juan Nepomuceno Parra. Bachiller Cayetano Conde. Lino María Ramírez».


El abogado de la Real Audiencia, Juan Elías López, procurador fiscal del Colegio de San Bartolomé conceptuó: «Santafé, agosto siete de mil ochocientos cinco. Visita al fiscal y conciliarios. Hay una rúbrica. Señor Rector:


El fiscal de este Colegio Real Mayor y Seminario Conciliar de San Bartolomé, dice: que la solicitud de don Francisco de Paula Santander y Omaña la encuentra apoyada en los mejores documentos. Los cuatro presentados con su pedimento califican su legitimidad y la de sus padres don Juan Agustín Santander y doña Manuela Omaña. Los tres testigos que componen la información practicada, deponen con la más absoluta conformidad acerca de esto y también de las particulares prendas que adornan al pretendiente; es notorio al mismo tiempo que sus dos hermanos, por parte paterna, don Juan Nepomuceno y don Eugenio Santander, y sus dos tíos por la de su madre, don José Alejandro y el doctor don Nicolás Omaña, han vestido la beca de este colegio, como que en la actualidad este último desempeña con el mayor celo y honor las funciones de vicerrector, y fundado el fiscal en estos conocimientos interesa su voz para que vuestra señoría se sirva acceder a la solicitud del pretendiente, como arreglada a justicia. Santa Fe, agosto nueve de mil ochocientos cinco. Doctor Juan Elías López».


La conclusión de esta información fue la siguiente: «Señor Rector: El conciliatorio de este Colegio Mayor y Seminario de San Bartolomé, que habla solo por ser parte el otro, dice: que reproduce y se conforma con la vista antecedente. Santafé, agosto nueve de mil ochocientos cinco. Doctor Custodio García. Santafé, agosto trece de mil ochocientos cinco: vista la información antecedente se aprueba en cuanto ha lugar, y el interesado comparezca a vestir la beca de este Colegio. Doctor don José Domingo Duquesne. Juan Nepomuceno Parra. Secretario. Tomó la beca, partida tercera, fojas sexta vuelta. Corresponde con su original que queda en este archivo de donde se sacó fielmente y a la que en caso necesario me remito. Colegio Real Mayor y Seminario de San Bartolomé de la capital de Santafé, y marzo seis de mil ochocientos nueve años. Bachiller Juan Antonio Uribe -Pro Secretario (Rubricado). Derechos 3 pesos (Rúbrica)»56.


Francisco de Paula Santander tenía trece años cuando el doctor José Domingo Duquesne, provisor, vicario general, gobernador del arzobispado y rector del Colegio de San Bartolomé, le otorgó la beca seminaria el 9 de agosto de 1805. Esta beca la vistió el joven Santander ocho días más tarde. Los seminaristas tenían como uniforme una hopalanda y bonetes negros, con una beca roja57 sobre la cual iban bordadas las armas de España.


De acuerdo con los usos establecidos, el pretendiente a vestir la beca debería presentarse con un padrino. En la sala rectoral se reunían los alumnos vestidos de negro luciendo la beca roja y portando el bonete en la mano. El rector se sentaba bajo un dosel, a su espalda un retrato del arzobispo Bartolomé Loboguerrero, quien había fundado el plantel en 1605. Se iniciaba la ceremonia con un discurso que pronunciaba el rector o el padrino. Finalmente, el recipiendario era felicitado, lo cual se manifestaba con abrazos repartidos profusamente por el rector, el padrino, los catedráticos y colegiales. La costumbre establecía que estos últimos propinaban al alumno becado unos cuantos pellizcos.


El certificado de ingreso al Colegio de San Bartolomé del futuro Hombre de las Leyes dice:




El 17 de agosto de mil ochocientos y cinco, vistió la beca de este Colegio Real Mayor y Seminario de San Bartolomé don Francisco de Paula Santander y Omaña, hijo legítimo y de legítimo matrimonio de don Juan Agustín Santander y doña Manuela Antonia de Omaña, naturales de la Villa de Nuestra Señora del Rosario de Cúcuta, entrando en el goce de una beca seminaria, y yo el Rector, como Provisor, Vicario General y Gobernador del Arzobispado, le concedí expidiéndole el correspondiente título; habiendo precedido las informaciones de Constitución y siendo su padrino el doctor don José Custodio García, Conciliario y catedrático de Filosofía de este Colegio.


D. D. José Domingo Duquesne - Juan Nepomuceno Parra, Secretario58.





Como se puede leer en el anterior documento, la beca que obtuvo Francisco de Paula Santander fue la seminaria o sea la que le servía para efectuar estudios encaminados a convertirse en sacerdote. Estas becas se mantenían con rentas especiales si eran administradas por la potestad eclesiástica. Para obtener la beca seminaria fue definitiva la influencia del tío del recipiendario presbítero y doctor Nicolás Mauricio de Omaña, vicerrector del colegio y cura de la catedral.


Dice O’Leary en sus Memorias: «De Santander he hablado ya; réstame decir que, nacido en el Rosario de Cúcuta, mostró desde muy temprana edad grande aplicación al estudio; pasó muy joven a Santafé, donde bajo la protección de un pariente suyo que gozaba de un beneficio eclesiástico, hizo sus estudios, destinado a la iglesia por aquel su pariente, los que abandonó para afiliarse en el Ejército patriota al estallar la revolución».


El Colegio Seminario de San Bartolomé funcionaba en un enorme edificio llamado en la época colonial Las Aulas, cuya construcción había sido hecha en el siglo XVII por el jesuita Juan Bautista Coluccini y el cual ocupaba casi una manzana entera59.


Con razón los santafereños lo consideraban uno de los mejores edificios de la ciudad. Por sus amplios claustros discurrían los estudiantes y recibían sus lecciones en las aulas situadas en la planta baja del edificio.


Las reglas que debían observar los alumnos del seminario de San Bartolomé eran extremadamente estrictas. Comenzaba el día a las cinco y media de la mañana. Se encomendaban a Dios los alumnos durante un cuarto de hora de recogimiento en la capilla y posteriormente se oía la santa misa. Venía luego el desayuno. Durante la mañana se asistía a las diferentes clases hasta las once y media, cuando se servía el almuerzo en el amplio refectorio, acto presidido por el rector. Transcurría este almuerzo en perfecto silencio, mientras se escuchaba la lectura que hacía uno de los alumnos en voz alta de alguna obra «para provecho y erudición». A la una y cuarto se efectuaba el estudio de gramática y al final de la tarde se hacía el repaso de las lecciones para el día siguiente. A las seis era la hora del rosario el cual se rezaba en la capilla. Después se retiraban los estudiantes a sus aposentos donde deberían repasar sus obligaciones escolares hasta que se tocaba convocando a una nueva reunión donde se dictaban conferencias. A las ocho se cenaba en el mismo sitio y dentro del mismo silencio del almuerzo. A las nueve de la noche todos los alumnos regresaban a la capilla para rezar la letanía de Nuestra Señora y escuchar alguna lección espiritual leída por uno de los superiores para terminar con un acto de contrición. A las nueve y media se iban los alumnos a la cama mientras las puertas debían permanecer abiertas para la visita del rector o del profesor que él señalase para cerciorarse de que todo estuviera en orden. Los domingos y días de asueto los alumnos podían levantarse una hora más tarde y el tiempo señalado en el horario de lecciones se dedicaba al estudio. La tarde se gastaba «en honesta recreación». Cada quince días se efectuaban conferencias de filosofía a las cuales podía asistir cierto público60.


Como se ve, las reglas a que estaban sometidos los estudiantes del Colegio San Bartolomé eran de una severidad espartana y no era raro que quien podía resistirlas se acomodara luego, como en el caso de Francisco de Paula Santander, a las condiciones inhóspitas y a las terribles fatigas que implicaba la campaña libertadora que exigiría condiciones humanas excepcionales.


Los estudios de Latinidad y Filosofía hasta obtener el grado de bachiller en estas materias se hacían en tres años. Los de Jurisprudencia tomaban cinco años. Francisco de Paula Santander hizo las dos facultades a un mismo tiempo en los cinco años que pasó en el claustro.


La nómina que integraba el cuerpo de profesores del Colegio de San Bartolomé en la época que comenzó sus estudios el futuro Hombre de las Leyes era notable61.


Cuando el futuro nombre de las leyes vistió la beca bartolina, ocupaba la rectoría, como se ha dicho, el doctor José Domingo Duquesne de la Madrid, quien había estudiado en el Colegio Seminario de San Bartolomé y luego en la Universidad Javeriana hasta obtener el grado de doctor en cánones, por la tomística de Santa Fe en 1770. Recibió las sagradas órdenes hasta el presbiteriado en 1772. Desempeñó los curatos de Neiva, Lenguazaque y Gachancipá, hasta ocupar una silla en el capítulo metropolitano en 1804. Fue nombrado gobernador del arzobispado en asocio del doctor Pey. Cuando Morillo se tomó a Santa Fe en la época del terror, en 1816, fue procesado y confinado en las bóvedas de Puerto Cabello. En virtud de un indulto fue liberado y pasó a Caracas. El padre Duquesne era un erudito que se interesó profundamente por los estudios relacionados con los muiscas llegando a escribir una Gramática del idioma Muisca que lamentablemente se perdió y la Disertación sobre el calendario de los Muiscas, indios naturales de este Nuevo Reino de Granada, obra dedicada a don José Celestino Mutis. Cuando el vicepresidente Santander fundó el Museo Nacional una de sus preocupaciones fue conseguir para el establecimiento «Recuerdos indígenas», tal vez vinieron a su memoria las enseñanzas del sabio Duquesne, uno de los hombres más ilustrados de su época y quien había demostrado estar siempre vivamente interesado en las culturas indígenas.


Vicerrector del Colegio de San Bartolomé era, como se ha dicho por aquella época, el presbítero Nicolás Mauricio de Omaña, tío de Francisco de Paula Santander.


El ingeniero español Bernardo del Anillo dictaba la clase de Matemáticas y había llegado a Santa Fe por disposición de Carlos III como primer director de obras públicas, además había recibido por parte del gobierno colonial el nombre de Director de la Escuela de Ciencias Físicas y Matemáticas. El texto que seguía para el estudio de la aritmética, álgebra, geometría y trigonometría era el de Wolfio. «Anillo era de carácter áspero, decidido partidario del laconismo algebraico»62.


El doctor Custodio García Rovira ocupaba la cátedra de Filosofía y era el mismo que le había servido de padrino a Francisco de Paula Santander cuando vistió la beca seminaria. Los textos escogidos para el estudio de la Lógica y la Metafísica eran los de Fortunato de Brescia. Por este maestro, Francisco de Paula Santander tuvo un profundo afecto y en una de sus cartas dijo: «García Rovira ilustre sabio, libre...». Posteriormente en sus Memorias también lo recuerda y nadie sospechaba entonces que el acontecer de la historia pondría al estudiante Santander en las filas que comandaría años más tarde el propio García Rovira cuando sonara la hora de la acción revolucionaria. El prócer y maestro García Rovira había nacido en Bucaramanga y había estudiado Literatura, Filosofía, Derecho Canónico y Civil en el propio Colegio de San Bartolomé y había sido recibido como abogado de la Real Audiencia el 29 de abril de 1809. Sobre él escribió José María Salazar, su contemporáneo y biógrafo: «Él fue abogado, pero practicó poco las leyes; la cátedra de filosofía del Colegio de San Bartolomé absorbía la mayor parte de su tiempo. El enseñaba a sus discípulos los principales elementos de las matemáticas, una buena física y lo que es menester saber de metafísica y moral. Mucho se ha extendido en Nueva Granada el gusto filosófico, y fue uno de los que más contribuyeron a reformar el plan de estudios»63.


Catedrático de Latinidad y Retórica era Manuel Camacho y Quesada, quien también había estudiado en el Colegio de San Bartolomé y se había recibido, asimismo, de abogado de la Real Audiencia en 1803. Fue elector del Serenísimo Colegio, individuo de la Junta de Gobierno en 1813 mientras duró la ausencia del general Antonio Nariño en el sur. Ejerció la jurisprudencia en la Nueva Granada y en Cuba. Murió en 183464.


Otra cátedra de elementos de latinidad era dictada por el doctor Juan Elías López Tagle quien era natural de Cartagena. Vistió la beca del Colegio de San Bartolomé en 1801. Bachiller en Derecho Canónico en la Universidad Pontificia de Santo Tomás, se recibió de abogado de la Real Audiencia en 1804. Actuó como fiscal para las informaciones presentadas por Francisco de Paula Santander para obtener la beca en el Colegio de San Bartolomé. Como se ha dicho, Santander había adquirido nociones básicas de latinidad en Cúcuta, que luego completaría en el Seminario de San Bartolomé. El virrey Amar nombró, en 1808, a López Tagle de gobernador y asesor letrado interino de la provincia de Santa Marta. Durante la república actuó como gobernador de la provincia de Antioquia y más tarde como vicepresidente del Serenísimo Colegio Electoral de Cartagena. Durante el bloqueo que ejerció Morillo, sobre esta ciudad, se desempeñó como teniente de gobernador y finalmente debió huir hacia Jamaica ante la inminencia de la ocupación de la plaza. Su exilio duró tres años, al cabo de los cuales se unió en los cayos a la expedición MacGregor. Alcanzó el grado de coronel y era gobernador de Portobelo, cuando fue derrotado Mac Gregor por el mariscal de campo español Alejandro Hore. Durante el combate en Portobelo, Elías López Tagle sucumbió defendiendo la Casa de Gobierno el 30 de abril de 181965.


Francisco Margallo y Duquesne era el maestro de Teología Escolástica. Había obtenido en el mismo Colegio de San Bartolomé donde dictaba su cátedra, los grados de bachiller en Artes y Teología. Como profesor fue cumplidor riguroso en la asistencia a su cátedra. Era claro en las explicaciones sobre los dogmas y los concilios, sagradas escrituras y sobre los padres de la iglesia. Fue poco afecto a la causa de la emancipación ya que era realista por nacimiento y convicción. Sin embargo, juró la independencia absoluta de Cundinamarca en 1813. Morillo lo respetó cuando la reconquista, pero fue castigado con algunos días de cárcel por haber suplicado de rodillas una amnistía en favor de los patriotas. Posteriormente fue ordenado de sacerdote y llevó una vida intensa de apostolado. Fue considerado por los santafereños como un santo. Francisco de Paula Santander tendría la ocasión de defender a su maestro Margallo, en años posteriores, acordándose de la gran estimación que le había profesado. En su testamento señaló el Hombre de las Leyes: «Para reedificar la Capilla del Sagrario di al doctor Margallo cien pesos»66.


Otro profesor del Colegio de San Bartolomé, el de Teología Moral, en la época en que Santander allí estudiaba, era el doctor José Luis de Azuola y Lozano, quien había sido colegial del mismo plantel. Se había recibido de abogado en la Real Audiencia en abril de 1785. Presbítero, doctor en Teología y en Sagrados Cánones, fue capellán del batallón auxiliar del Nuevo Reino de Granada. En 1801 fundó junto con su primo Jorge Tadeo Lozano la Sociedad Patriótica. Redactor del periódico Correo Curioso. Por sus ideas y actuaciones fue un clérigo adepto a la causa patriótica, como lo fueron también varios miembros de su familia67.


El doctor Francisco Plata Martínez era el profesor de lnstitura -derecho civil-; esta materia se estudiaba durante los dos primeros años de la carrera de Jurisprudencia y seguía como texto la Institura de Justiniano, con comentarios de Arnoldo Vinio y notas de Heinecio. El presbítero Plata era doctor en Sagrados Cánones. Fue signatario del acta de independencia absoluta de Cundinamarca y de la del 20 de julio de 1810 que proclamó la Independencia. En la sumaria que se le abrió por orden del pacificador Morillo se dijo: «Fue elector y legislador confianza que mereció del gobierno insurgente». En 1816 fue desterrado a las bóvedas de Puerto Cabello por orden de las autoridades españolas68.


Otro de los personajes que ocupaba una cátedra en el Colegio de San Bartolomé y que con sus luces ayudó a formar la personalidad de Santander fue Frutos Joaquín Gutiérrez de Caviedes, quien había nacido en la villa del Rosario de Cúcuta y estaba emparentado con el futuro Hombre de las Leyes por la sangre que les venía en común del tronco de Felipa de Colmenares, hija del capitán encomendero Jerónimo de Colmenares y de doña Elena Navarro de la Rosa, terceros abuelos de Gutiérrez y cuartos abuelos paternos de Francisco de Paula Santander. Desde los primeros momentos de la Independencia Gutiérrez de Caviedes tuvo participación. Así es como aparece firmando el acta del 20 de julio de 1810. Se desempeñó como miembro de la Junta Gubernativa para Negocios Diplomáticos, interiores y exteriores. Asimismo, formó parte del Colegio Constituyente que creó el Estado de Cundinamarca. Cuando la reconquista española tuvo que huir hacia los Llanos de Casanare y San Martín donde cayó prisionero en manos del coronel realista Matías D’Escute quien lo condujo a Pore donde fue pasado por las armas el 25 de octubre de 1816. Fue uno de los maestros que más influyeron en la formación de Francisco de Paula Santander, quien lo recuerda con especial significación en sus Memorias. Años después, el 29 de abril de 1820, el general Francisco de Paula Santander, vicepresidente de Colombia, concedió a Josefa Ballén de Guzmán, viuda de Frutos Joaquín Gutiérrez de Caviedes, una pensión de doce pesos mensuales, que se pagaría de su sueldo mientras estuviera en la vicepresidencia. La viuda de Frutos Joaquín Gutiérrez gozó de ella hasta su muerte ocurrida el 3 de septiembre de 182369.


Santander, cuando contaba catorce años, fue conciliario del Colegio Mayor de San Bartolomé. En tal calidad firmó un documento el 6 de diciembre de 180670. Los conciliarios eran el Consejo Asesor del rector y este altísimo honor estaba reservado a algunos profesores y a los más destacados estudiantes.


El joven José Ignacio de Márquez elevó, en 1807, un memorial al rector del Colegio de San Bartolomé, con el fin de que se practicaran las informaciones y diligencias para ingresar al claustro como colegial. El conciliario Francisco de Paula Santander firmó, entre otros, la respectiva información71. Francisco de Paula Santander y José Ignacio de Márquez se convertirían, con el correr de los años, en personajes definitivamente influyentes en la vida del país y serían enemigos políticos.


En 1807, Santander ocupó el cargo de secretario de la Junta Conciliar y ese mismo año y para completar sus estudios académicos, defendió en debate público las conclusiones de Filosofía moral y sicológica, que era un debate con interlocutores, el cual muchas veces terminaba en oposiciones y rencillas. Estos exámenes públicos eran muy solemnes y generalmente el ponente estaba asesorado por alguno de sus profesores. En el caso de Francisco de Paula Santander su consejero al efecto fue su maestro y pariente Custodio García Rovira.


Francisco de Paula Santander obtuvo, en febrero de 1808, el grado de bachiller que le fue otorgado por la Universidad de Santo Tomás, la cual era la encargada por privilegio especial de discernir tales títulos. Es decir, los estudiantes completaban sus cursos en los otros establecimientos universitarios, pero solamente la Universidad de Santo Tomás era la autorizada, previos los requisitos de rigor, a otorgar los grados respectivos.


Desde entonces dejó de ser alumno interno del seminario y pasó a ser capista o sea externo. Sobre aquella época del estudiante Francisco de Paula Santander se conserva un encantador cuadro de costumbres titulado Un par de pichones escrito por Luis Segundo De Silvestre (1838-1887) el cual se desarrolla en Santa Fe en 1808 en casa de un matrimonio español. Dijo Silvestre: «A las seis y media o siete de la noche llegaban las hijas casadas, con sus maridos y dos o tres amigos de la casa. Entre ellos era muy asiduo en sus visitas un joven colegial de San Bartolomé, de los que llamaban capistas, que es como si dijéramos externo, quien prendado de Chepita, la de los brazos rollizos, rara vez faltaba a la tertulia de don Pedro, aunque no pudiese, por vigilancia de doña Catarina, decir al oído de la garrida muchacha la menor palabra confidencial. Era el estudiante gallardo, galante y decidor, y su continente tenía atractivo a pesar de que el pobrísimo vestido que gastaba no era parte a realzar su gallardía. Componíase éste de una esclavina o capa corta de color de panza de burro, pantalones de marsella tan amarilla como la yema de un huevo, y tan cortos que dejaban ver los tobillos cubiertos con calcetines de hilo de Ramiriquí, que como saben los que alcanzaron a conocerlos, tenían la propiedad de no permanecer sujetos a la pierna sino descender en forma de rosca sobre el zapato, dándole al pie la apariencia de las patas de las palomas que los niños llamaban calcetas, por tenerlas cubiertas de plumas. Finalmente calzaba zapatos de cordobán con orejillas sujetas con una estropeada cinta negra, y gastaban en vez de sombrero, cachucha de paño azul. Dábale este vestido la apariencia de una sota de baraja española; pero así y todo era gallardo; y como tenía muy buenos modales y conversación fácil y agradable, hacía olvidar lo pobre, extravagante y raído de su vestimenta. Llamábanlo en casa de don Pedro, el cucuteño, por ser oriundo de Cúcuta.


Tratábanlo con tal intimidad, que lo convidaban a rezar el rosario las noches que iba de visita; y después se completaba la velada con juegos de prenda que ponía el cucuteño, o con la charla de don Pedro, que acostumbraba a decir cuanto le saltaba en la mollera con toda la gracia y desenfado de los andaluces.


El cucuteño sabía rasguear la guitarra y cantar, y aunque pocas veces se prestaba a este ejercicio musical, porque tenía bastante talento para no volverse vulgar, cuando lo hacía era a maravilla.


A las ocho y media de la noche se despedían los tertulios de don Pedro; y éste y su familia cenaban y se acostaban.


Una noche cantó el cucuteño una cancioncilla muy en boga en aquella época, llamada la Cholita, que fue el encanto de las dos hijas del andaluz, y que empezaba así:


Ay, ay, ay, ay, mi cholita,


Ay, ay, que me muero de amor.


De esta suerte en contrarios afectos


Nos pasamos la vida los dos.


Al día siguiente, al entrar de misa se topó don Pedro en la escalera con el clérigo que bajaba, y después de saludarlo y de preguntarle cómo había sido la noche anterior, le dijo:


— Anoche oiría usted cantar al cucuteño, que nos cantó una linda canción: es un buen muchacho.


— Sí lo oí, y no me pareció maleja la voz: pero desconfíe usted de él.


— ¿Qué me quiere decir usted? — preguntó don Pedro alarmado.


— Nada, señor don Pedro, sino que ese mocosuelo será la muerte de usted; témale usted a él y al número cuarenta.


Rióse don Pedro y siguió su camino diciendo para su capote: de los cuarenta ya pasé hace más de veinte, con que... chocheras del doctor Mature; está tan viejecito que raya en loco.


No poco rieron doña Catarina y sus hijas de la advertencia del doctor Mature; mas pronto la olvidaron».


Tiempo es ya que digamos que el cucuteño se llama don Francisco de Paula Santander.


Existe una referencia sobre la vida de estudiante pobre de Francisco de Paula Santander escrita por Florentino Vesga en un artículo llamado “El hombre de las leyes” publicado en 1878, cuando se inauguró la estatua del prócer en el parque de Santander en Bogotá.


Relató así Vesga: «Poseía la gravedad moral del mando a un punto tan prominente, que, siendo un estudiante sumamente pobre en el Colegio de San Bartolomé, antes de 1810, sus camaradas le profesaban ya el mayor respeto. Sucedió cierta ocasión que uno de ellos, mucho tiempo después canónigo de la Catedral de Bogotá, pupilo entonces de una familia acomodada de las cercanías de la capital, lo invitó a pasar un asueto en la casa de sus padres. El condiscípulo se denegó a aceptar la invitación de su amigo, porque no tenía un centavo para comprar alpargatas ni más ropa que la que le servía para estar en los claustros. La invitación fue cariñosamente reiterada, ofreciéndole hacer todas sus erogaciones hasta el regreso. En tal virtud los estudiantes partieron; y a los dos días de llegada a la casa, el convidado había hecho aceptar su dirección en medio de la familia a tal extremo, que todos le pedían consejo y cada cual cumplía sus indicaciones como si fueron hechas con la autoridad de jefe de ella»72.


La salud de Juan Agustín Santander Colmenares, padre de Francisco de Paula, había comenzado a decaer. Tenía sesenta y cuatro años y todavía residía en el Rosario de Cúcuta dedicado al manejo de sus bienes. A esta edad ya había sufrido la muerte de sus dos primeras esposas y la de sus hijos: Antonio Ignacio, Antonio María, Cecilia Josefa, Bárbara, Pedro José y Josefa Teresa. El 5 de enero de 1808 don Juan Agustín otorgó testamento en la villa del Rosario. Seis meses más tarde su estado de salud hizo temer por su muerte, a tal punto que le fueron administrados, por el presbítero Vicente de Medina, los últimos sacramentos. Finalmente, el 10 de julio de 1808, falleció en la casa de su hacienda. Honda impresión dejó en Francisco de Paula la muerte de su padre, quien había sido hombre de personalidad fuerte, pero a la vez amable y franca.


Entre tanto en España estaban ocurriendo acontecimientos que contribuirían en forma, por demás notable, a la independencia de las colonias de América. Así, en Madrid, se había formado un partido muy fuerte alrededor de Fernando, príncipe de Asturias, y en contra del «infame Godoy». Este había aceptado la firma del Tratado de Fontainebleau, mediante el cual se permitía el paso de tropas francesas a través de España. Asimismo, las tropas de Carlos IV debían ocupar diversas provincias de Portugal. Como consecuencia, cincuenta mil hombres de las fuerzas napoleónicas penetraron en España. El príncipe de Asturias conspiraba contra su padre el rey Carlos IV. Este complot fue descubierto por Godoy. Sin embargo, todo se perdonó cuando Fernando escribió a su padre: «Señor, papá mío: he delinquido, he faltado a V. M. como rey y como padre; pero me arrepiento y ofrezco a V. M. la obediencia más humilde».


La situación continuó empeorándose y en marzo de 1808 tuvo lugar un motín en Aranjuez donde residían los reyes. La casa del favorito Godoy fue invadida y este permaneció oculto en un desván debajo de unas esteras. Al cabo de treinta y seis horas el hambre y la sed lo obligaron a entregarse. Maltratado, golpeado y herido fue llevado a presencia de Fernando. El príncipe dejó escapar al favorito a cambio de la abdicación de su padre. Joaquín Murat, representante de Napoleón en España, se negó a reconocer los hechos y entre tanto Carlos IV se retractó de su renuncia al trono. El rey, María Luisa, los infantes, Godoy y el príncipe de Asturias se marcharon rumbo a Bayona. La monarquía española rodaba al abismo.


Napoleón entonces colocó en el trono a su hermano José, llevó a Fernando al castillo de Valencay donde permaneció preso hasta 1814. Mientras el trío formado por el destronado Carlos IV, María Luisa y Godoy fijaba su residencia en Italia.


El 19 de agosto de 1808 vino a saberse en Santa Fe la ocurrencia de estos acontecimientos. El 3 de septiembre de ese mismo año la situación en la capital del virreinato era de inusitada tensión. Se mandaron doblar los guardias del palacio, la gente se amontonó en la Plaza Mayor, discurriendo sobre la situación. Acaba de llegar a la ciudad el capitán de fragata don Juan José Pando de Sanllorente, quien era portador de las noticias más frescas sobre la política en España y quien portaba los pliegos de la junta revolucionaria y de la junta de Sevilla, donde se solicitaba el concurso de las colonias para defender las instituciones españolas.


El virrey Amar convocó una junta de los tribunales civiles, militares y eclesiásticos, los jefes de las corporaciones y los vecinos notables. Se acordó apoyar a Fernando VII como legítimo soberano, desconocer a Napoleón y acatar la junta de Sevilla. Los criollos no veían con buenos ojos al virrey Amar y asistieron a la junta sin mayor entusiasmo. Mientras los españoles aplaudían, los americanos permanecían impasibles. El historiador José Manuel Restrepo dijo: «Varios americanos ilustrados que había en la reunión pensaban hablar sobre el insulto que la de Sevilla hacía a estos pueblos, llamándose Suprema de España e Indias, sin otra representación que la voluntad de los miembros que la componían; mas no se les dio tiempo, y hubiera sido peligroso el solicitarlo porque se les habría tenido por revoltosos».


A pesar de que los santafereños amaban cordialmente a Fernando VII, comenzaba a deteriorarse la imagen mítica de la realeza y desde aquel momento en Santa Fe entre españoles y criollos se comenzaban a formar bandos separados.


Es de anotar que entre estos americanos notables que estaban viviendo el momento político y que vigilaban el desarrollo de los acontecimientos en la península, con un concepto ya americano de los sucesos políticos, y que deseaban sacar el mejor provecho en beneficio de las colonias, se contaban todos los profesores que habían contribuido a formar la personalidad de Francisco de Paula Santander, quizás con la excepción del matemático español Bernardo del Anillo y el presbítero Margallo, que continuaban siendo realistas decididos. Este grupo de intelectuales, sin lugar a ninguna duda, contribuyeron en forma muy notable a la fundación de la república. Prominentes ideólogos de la causa de la emancipación, muchos de ellos pagaron con la vida su adhesión a las ideas de libertad. Sobre el particular, anota muy acertadamente el presbítero Rafael Gómez Hoyos: «Los claustros universitarios fueron, de consiguiente, el seno fecundo en donde se obró la gestación del movimiento emancipador, la fragua en que se forjaron los recios caracteres y la iluminada inteligencia de los próceres. Sin ellos -aún supuestas las ideas y ejemplos de la Revolución Francesa y de la Independencia norteamericana- no tiene explicación, pero ni siquiera puede concebirse la independencia nuestra»73.


La huella que dejó el Colegio de San Bartolomé en Francisco de Paula Santander fue profunda. Las doctrinas jurídicas extraídas de las leyes romanas, españolas y de Indias modelaron su pensamiento. Esto le sirvió para lograr más tarde organizar a Colombia con método y orden ejemplares. Nadie penetró como él en la necesidad de estructurar, dentro de un marco jurídico, la nación cuando comenzaba su vida libre. En momentos en que las instituciones civiles estuvieron en peligro no transigió en sus principios. Arriesgó su tranquilidad y su propia vida para mantener su firme creencia en la ley y en el derecho. Díganlo si no, sus propias palabras: «Yo soy amigo de las leyes por convencimiento y las sostendré como ciudadano; soy militar y debo sostenerlas en calidad de tal; soy el primer Magistrado de la República, y mi deber es morir en la demanda sosteniendo el régimen constitucional».
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CAPÍTULO V


Un estudiante el 20 de julio de 1810


En la mañana del 21 de julio de 1810, el doctor Vicente de Medina, cura del Rosario de Cúcuta, después de celebrar la santa misa y haberse desayunado con una apetitosa taza de chocolate, se presentó ante el notario de la villa con el fin de otorgarle un poder especial al doctor Francisco de Paula Santander, a quien conocía desde que era un niño. El joven estudiante estaba terminando su carrera de Derecho y era persona de su confianza. Este negocio legal entregado a Santander por el sacerdote Medina se convertiría en la única actividad judicial que desempeñaría el futuro Hombre de las Leyes en su calidad de abogado en ejercicio. El presbítero deseaba vender una casa, la cual había adquirido mientras ejercía el curato en Boyacá y que estaba localizada en el popular barrio de las Nieves y en la Calle del Calabazo o del Descuido74 en Santa Fe.




El poder otorgado dice:


(Al margen) Poder Especial. En la Villa de Nuestra Señora del Rosario de Cúcuta a veintiuno de julio de mil ochocientos diez, ante mí el Escribano Público de la Diputación de Comercio y Cabildo y testigos pareció presente el señor Cura Rector de esta Villa doctor Vicente de Medina a quien doy fe conozco y dijo: que por el presente da su poder en derecho bastante, y como se requiere al doctor don Francisco de Paula Santander residente en la capital de Santa Fe, especial para que a nombre y con representación del otorgante venda una casa de tapia y teja en el plan del barrio de las Nieves de aquella ciudad en los términos y cantidad que constaren de la instrucción que a este efecto le comunicará. Para lo cual otorgará la competente escritura en favor del comprador con las promesas y cláusulas conducentes y necesarias, fe de la entrega, o renunciación a las leyes de ella. Que para lo dicho y sus anexidades, le confiere este poder y el más que sea necesario con libre, franca y general administración, facultad de enjuiciar, jurar y sustituir, revocar sustitutos y nombrar a otros que a todos guardando sus órdenes e instrucciones releva de cargo y costas en forma. Con las sumisiones, obligaciones y renunciaciones en derecho necesarias. Así lo dijo, otorgó y firmó, siendo testigos Don Miguel Contreras y don José María Araque, vecinos.


(Fdo) DR. VICENTE DE MEDINA


Ante mí (Fdo) IGNACIO NAVARRETE75.





Lo que ignoraba el presbítero Medina, en el momento en que estaba otorgando el antedicho poder, era que en el día inmediatamente anterior —20 de julio de 1810— en la capital del virreinato habían ocurrido trascendentales acontecimientos que cambiarían su propio destino, el de Francisco de Paula Santander, y afectarían en una manera u otra el devenir de los habitantes de la Nueva Granada.


Sin embargo, la actividad vital de todos estos personajes, antes de que ocurriera el grito de independencia, venía desarrollándose por caminos aparentemente regulares. Téngase en cuenta por ejemplo que Francisco de Paula Santander debía presentarse a un certamen sobre práctica forense, ante el rector y los profesores de San Bartolomé. Era una ceremonia solemne y pública que duraba por lo general dos horas, en la cual el estudiante leía un trabajo sobre ciertos puntos elegidos y resolvía las preguntas particulares que sobre el tema se le formulaban: «La norma del método y los términos propios con que se ha de proseguir, definir y determinar los juicios ejecutivos y ordinarios, tanto civiles como criminales, constituyen la materia del certamen público que sostendrá don Francisco de Paula Santander de Omaña, bajo la dirección del doctor don Emigdio Benítez, catedrático de derecho real en este Colegio Real Mayor y Seminario de San Bartolomé el 11 de julio de 1810»76.


Después de presentar este certamen Santander estaba próximo a coronar la carrera de jurisprudencia. Las leyes establecían que debería ejercer la práctica forense, en calidad de pasante en el estudio de un jurispedito reconocido para luego poder recibirse como abogado de la Real Audiencia. En esos días estaba muy lejos de sospechar que pronto abrazaría la carrera de las armas.


Santander caminaba por la Calle Real y su espíritu era a veces indagativo, a veces curioso. Escuchaba en los corrillos las conversaciones que versaban sobre España, Napoleón, el mundo y sus grandes conflictos, la libertad, las esperanzas para las colonias de la América. Estaba presente el joven estudiante de jurisprudencia ante un mundo versátil, mutable y diferente en contraste con la calma secular que había envuelto a la sociedad bogotana por centurias.


Entre tanto al norte de la capital, en la villa del Socorro, sus habitantes que habían demostrado su espíritu orgulloso y levantisco durante la revolución comunera, volvieron a rebelarse en un motín.


En efecto los vecinos del Socorro, con las autoridades criollas a la cabeza, se alzaron en contra del corregidor José Valdés Posada con el fin de ser «restituido al pueblo del Socorro los derechos sagrados e imprescriptibles del hombre». En las horas de la noche del 9 de julio de 1810 las balas disparadas desde los cuarteles hicieron caer a ocho ciudadanos.


Los socorranos llevaron su audacia hasta enviar un altivo memorial al virrey don Antonio Amar y Borbón. En este documento se daba noticia de los hechos, de las acciones tomadas por ellos cuando se atrincheraron en el convento de los capuchinos, la rendición de las tropas españolas, y añadían: «tomando desde ahora las medidas más activas contra la agresión que se espera de parte de la fuerza militar que tiene el Virrey de Santa Fe, en cuya lucha el pueblo del Socorro saldrá gloriosamente mediante la justicia de su causa, el valor y unión de sus habitantes que en veinticuatro horas derribaron la tiranía de don José Valdés sostenida con tanto ardor por el Jefe del Reyno».


Estas noticias llegaron a Santa Fe el 19 de julio y comenzaron de inmediato a circular entre el grupo de conspiradores. En efecto en la ciudad un grupo de intelectuales habían aceptado nuevas ideas que irían a variar los criterios que hasta entonces se tenían por incuestionables. La evolución de esta mentalidad y un espíritu crítico cambiarían fundamentalmente el pensamiento colonialista. La opinión ciudadana se había enterado con complacencia de los movimientos insurreccionales de la aristocracia local, ocurridos en Quito, en el año anterior, así como la de los criollos mantuanos en Caracas. En el propio virreinato de la Nueva Granada se habían presentado movimientos populares en Cartagena, Cali, Pamplona y Casanare.


Santa Fe estaba llena de rumores o chispas, como se llamaba por aquel entonces a las consejas populares. Aparecían pasquines pegados a las esquinas o bien circulaban clandestinamente de mano en mano.


Camilo Torres tenía treinta y cuatro años. Era un abogado con alma de libertador. Como asesor del cabildo había redactado, en 1809, una «Representación del cabildo de Bogotá capital del Nuevo Reino de Granada a la junta central de España». Este escrito, conocido como el Memorial de Agravios, era en realidad un elocuente alegato político y aunque los cabildantes no se atrevieron a enviarlo a España, por considerarlo subversivo, circuló en copias manuscritas entre la intelectualidad criolla y tuvo gran importancia en el desarrollo de los acontecimientos que ocurrirían posteriormente.


Así también, entre otras publicaciones, que circulaban clandestinamente en la ciudad, apareció en copias manuscritas una obra del abogado Frutos Joaquín Gutiérrez quien dijo: «Por este tiempo comenzaron a prepararse las coyunturas en que un hombre verdaderamente libre y amante de su patria debía correr todos los riesgos para salvarla. Pero el primer paso, el paso más necesario, era zanjar los cimientos de la opinión pública, y difundir oportunamente las luces sobre un pueblo que no conocía sus derechos. Este fue precisamente el que yo di por los meses de febrero y marzo de 1809 publicando las Cartas de Suba, que a muchos de los mismos que las celebraban parecieron una locura: primer grito que se lanzó en favor de nuestra libertad, reclamando los derechos de las Américas, y por el cual fui atacado, denunciado y perseguido, valiéndose a un tiempo los oidores de este documento para acusarme ante el virrey, y hacer que se me mirase como el prototipo de los enemigos de la tiranía»77.


El nuevo estilo de pensamiento no solamente se reflejó en los profesores sino que alcanzó a llegar al claustro del Colegio de San Bartolomé, ideas que fueron asimiladas por un estudiante dotado de excepcionales cualidades intelectuales: Francisco de Paula Santander, quien captó inmediatamente que los viejos esquemas políticos estaban tocados de muerte, para dar paso a la revisión del sistema implantado en América por la monarquía española.


La situación llegó al punto de que el virrey Amar y Borbón reunió en su palacio a los miembros de la Real Audiencia para informarles sobre los avisos secretos que le estaban llegando donde se le comunicaba la posibilidad de que una fuerza revolucionaria contra el sistema español estallara en un futuro inmediato. Despreocupadamente el oidor Hernández de Alba hizo oír su voz para decir: «Los americanos son perros sin dientes: laten pero no muerden».


El l.º de marzo de 1810 zarparon del puerto de Cádiz rumbo a América dos personajes naturales de Quito: Antonio Villavicencio y Carlos Montúfar quienes venían a desempeñar el cargo de Comisionados Regios, nombrados por la regencia de España. El primero venía para el Nuevo Reino de Granada mientras Montúfar había sido destinado a la presidencia de Quito. El 8 de mayo arribaron a Cartagena. Allí se separaron, Montúfar pasó fugaz por Santa Fe en junio rumbo a Quito. El comisionado Antonio Villavicencio se embarcó Magdalena arriba y era esperado por los patriotas que se preparaban para celebrar su llegada. Villavicencio tan solo arribó a Bogotá el 1.º de agosto y se encontró con la ciudad en plena revuelta.


Lo que ignoraba Villavicencio cuando entró en la Sabana de Bogotá era que los acontecimientos se habían precipitado así: el mismo día en que se conocieron en Santa Fe las noticias del levantamiento del Socorro —19 de julio— un grupo de intelectuales se congregó al anochecer en el Observatorio Astronómico. La reunión se efectuó en las habitaciones de Francisco José de Caldas, director de ese centro y estuvo presidida por Camilo Torres, primo de Caldas. Este grupo de conspiradores acordaron tratar de ganar al comisionado regio Antonio Villavicencio para la causa patriota y a la vez promover un disturbio público que desembocara en el nombramiento de la anhelada Junta de Gobierno. Se escogió el día siguiente, viernes, cuando se realizaría el mercado tradicional en la Plaza Mayor como la fecha para iniciar los disturbios.


Francisco Morales Fernández había nacido en una tradicional familia bogotana y contaba entonces con cincuenta y dos años de edad. El grupo de conspiradores lo escogió para iniciar la revuelta, aprovechando el clima propicio a la conjura.


Para llevar a cabo este plan, era menester encontrar un español que sirviera a los fines de los revoltosos al enfrentarse por algún motivo con Morales. Se señaló al peninsular José González Llorente, natural de Cádiz, quien había vivido en el virreinato de la Nueva Granada por espacio de treinta y un años. Era dueño de una pequeña fortuna gracias a su habilidad de comerciante desarrollada en una tienda «de dos puertas» situada en la Calle Real. Entre sus actividades comerciales estaba la venta de los libros a los intelectuales criollos tal como consta en la cuenta del señor De Valencia De Arroyo, dirigida a Popayán y firmada por Camilo Torres donde escribió: «Doce pesos que en dicha carta 20 de febrero me ordena pagar a don José González Llorente de la obra de Denina, historia de Grecia»78.


González Llorente era un español realista e intransigente. Se caracterizaba por sus palabras duras contra los criollos. El clérigo monarquista José Antonio de Torres y Peña, cronista de la época, dejó el siguiente relato en sus Memorias: «Sin duda se escogió ese día por imitar más supersticiosamente la revolución francesa, de que quisieron fuese ésta un remedo; y como aquella comenzó por apalear a Mr. Rebelión, mercader de paños, así escogieron para dar principio a la suya a don José González Llorente, de quien ya andaban anticipadamente diciendo que se reía en la Calle Real de que estableciesen Junta en Santafé. Habíase recomendado por el cabildo a don Lorenzo Marroquín de la Sierra el recibimiento del comisionado de la Regencia don Antonio Villavicencio. Hallábase en la tienda de Llorente con don Luis Rubio, muy amigo y favorecido del mismo Llorente. Pidióle prestada Marroquín una pieza de charol para servirse de ella en el refresco; excusóse Llorente con que de haberIa prestado otras veces se iba maltratando y perdía su valor; ofendióse Rubio suponiendo que Llorente se había explicado con incomodidad, en despique de una expresión agria y depresiva que el mismo Rubio le acababa de decir zahiriéndole su charol. Llegóse allí don Francisco Morales, y no bastando que repitiese Llorente muchas veces que él no había proferido la expresión que se le atribuía en desprecio de los americanos, se acercó furioso Antonio Morales, hijo de don Francisco, y tomando la vara de medir comenzó a darIe de palos. Llorente salió huyendo y se refugió en casa de Marroquín.


Lo cierto es que ya la farsa estaba dispuesta para aquel día, como después se decía públicamente, y que la tenían resuelta y preparada para las dos de la tarde; y el ardor de Morales la expuso demasiado, por haberla anticipado con su heroico valor en dar de palos, bien resguardado, a un hombre débil y enfermo que no quiso defenderse; pues con una sola partida de soldados que hubiesen dispersado a los primeros guarnetas que acometieron después las casas de Llorente y algunas patrullas que se hubiesen mandado a recorrer las calles, todo se habría quedado en preparativos y esperanzas»79.


Otro testigo ocular y anónimo escribió seis días después del acontecimiento una carta dirigida a algún amigo suyo en Cartagena donde le dice: «El viernes 20 del corriente comenzó en la Calle Real a divulgarse la especie de que el español don José Llorente había dicho iniquidades contra los criollos con motivo de habérsele ido a prestar unos adornos, entre otros un florero, para el recibimiento de Villavicencio. La voz se fue esparciendo, y tuvo la fortuna de electrizar a varios patricios, y particularmente a Francisco Morales, en términos que, no pudiendo contenerse, le dijo a Caldas que pasaba por el frente de la puerta de Llorente, que no le hiciese atención alguna a éste, porque era un pobre sastrezuelo y había dicho mil cosas contra los criollos. Llorente, que estaba a la puerta, lo negó, y con este motivo levantó Morales la voz y se comenzó a agregar gente, dirigiéndose toda en pelotón hacia la tienda, gritando todos desaforadamente, y en particular los Morales, padre e hijos.


Antonio, aunque procuraron contenerlo, se metió hasta dentro del mostrador y hartó de palos a Llorente, que por pura casualidad escapó vivo de entre las manos de éste y de un inmenso pueblo que se había congregado. Sosegado un poco aquel primer bullicio, se entró Llorente a la casa de las Morenos, situada en la primera Calle Real, en donde se mantuvo medio privado hasta la una o una media, que lo llevaron a su casa en silla de manos para que no fuese reconocido. Pero ni aun esto le valió al infeliz, porque llegaron a descubrirlo, y empezó a gritar un muchacho y a seguirlo mucha gente hasta su casa. Allí lo metieron y cerraron, pero cada vez iba creciendo más y más el concurso junto a la casa, y toda la Calle Real estaba llena de corrillos, de modo que parecía día de Corpus. A las dos y media de la tarde comenzó a desenfrenarse el pueblo, pidiendo a gritos satisfacción al agravio que les había hecho Llorente, y que no se contentaban con menos que con su cabeza, y que al instante lo llevasen a la cárcel. A este tiempo se apareció en la Calle Real el alcalde Pey, con el fin de pacificar a la gente; entró en la casa de Llorente, en compañía de don Camilo Torres y de don Lorenzo Marroquín. Salió luego al balcón de la calle y procuró tranquilizar al pueblo, que se hallaba reunido en número muy considerable; pero fueron inútiles todos sus esfuerzos, hasta que hubo de prometerles que lo llevaría a la cárcel para satisfacerlos. En efecto, así lo verificó inmediatamente, sacando a Llorente de su casa para la cárcel chiquita, y yendo detrás de ellos, adelante y a los lados toda la multitud, blasfemando públicamente contra los chapetones y su conducta en orden al tratamiento que daban a los armericanos»80.


Los ánimos se caldearon y las voces se tornaron amenazantes. Los campesinos que se encontraban en la Plaza Mayor vendiendo sus productos los recogieron apresuradamente y esperaron los acontecimientos.


Las señoras principales que estaban comprando sus mercados al iniciarse los hechos se dedicaron a recorrer las calles, entusiasmando a la multitud para que se dirigiera a la Casa del Ayuntamiento. Los orejones sabaneros, previamente convocados, se unieron a los manifestantes avanzando a caballo. Los revendedores, las mujeres de la clase media, se mezclaron con los «guarnetas»81 y con «los famosos héroes de la renovada Cundinamarca, con sables y puñales desnudos»82.


Francisco José de Caldas, autor y testigo de los acontecimientos escribió: «A las seis y media de la noche hizo el pueblo tocar a fuego en la catedral y en todas las iglesias para llamar de todos los puntos de la ciudad el que faltaba. La noche se acercaba y los ánimos parecía que tomaban nuevo valor con las tinieblas. Olas de pueblo armado refluían de todas partes a la plaza principal; todos se agolpaban al palacio, y no se oye otra voz que Cabildo Abierto, Junta.


Las gentes reunidas en la Plaza Mayor convertida en foro, comenzaron a pedir a gritos Cabildo abierto». Este derecho se había establecido desde los comienzos de la conquista de las Indias y aun cuando no estaba sustentado en leyes escritas, sí en la costumbre y a veces se le reconocía fuerza legal83. Reunida la multitud frente a la Casa del Ayuntamiento, José Acevedo y Gómez usó su oratoria iluminada con tal maestría que desde ese momento fue conocido como el Tribuno del Pueblo. «Si perdéis este momento de efervescencia y calor, si dejáis escapar esta ocasión única y feliz, antes de doce horas seréis tratados como insurgentes...». Y agregó, mientras señalaba con su mano la puerta de la cárcel: «Ved los calabozos, los grillos y las cadenas que os esperan...». Una calurosa salva de aplausos cerró su oración.


Entre tanto, el virrey Amar y Borbón superando su frialdad e indolencia habitual trató de oponerse al pedido del pueblo. Finalmente, y dentro de la idea de calmar los ánimos, accedió a que sesionara un cabildo extraordinario pero no abierto el cual, sin embargo, se tornó en abierto bajo la presidencia del oidor Juan Jurado. «Concedida pues la licencia para el cabildo abierto, se juntaron los capitulares en la sala como a las seis o más de la noche y, como podía entrar todo el que quisiera, se llenó aquello de gente de modo que no sé cómo ha podido aguantar tanta, aquel edificio»84.


Esta reunión, con los ánimos exaltados, se prolongó durante toda la noche en la sala del Ayuntamiento y vino a terminarse solamente a las seis de la mañana del día 21 de julio, cuando se tomó la decisión de instalar una junta suprema y se juró fidelidad a la regencia que en ese momento representaba a Fernando VII. Esta primera Junta Suprema estaba formada por veinticinco vocales entre quienes se encontraba Nicolás Mauricio de Omaña, cura rector de la catedral y tío de Francisco de Paula Santander.


Este 20 de julio de 1810 el estudiante Francisco de Paula Santander abandonó los claustros de San Bartolomé y su noche fue insomne. Tenía dieciocho años y se sentía completamente libre. Atrás quedaron sus años de severo estudio. Los acontecimientos que habían venido desarrollándose en la capital no lo asombraron, ya que su tío y mentor el presbítero Nicolás Mauricio de Omaña formaba parte de la conjura para el levantamiento y la subsiguiente instalación de la junta. Además, sus maestros en San Bartolomé habían sido participantes activos en la difusión de las ideas de libertad. El mismo Santander como capista era externo, fue uno de los muchos que asistió como espectador a los acontecimientos. Dijo en sus memorias: «Yo seguía la carrera de estudios en uno de los colegios de Santafé de Bogotá, cuando llegó el memorable 20 de julio de 1810: felizmente estaba bajo la protección del doctor Nicolás de Omaña hermano de mi madre, y oía lecciones de derecho real del catedrático doctor Emigdio Benítez, y de práctica forense del doctor Frutos Joaquín Gutiérrez, todos tres de los patriarcas de la independencia, y de quienes aprendí a conocer la justicia, conveniencia y necesidad de que estos países sacudiesen la dominación española»85.


El virrey Amar contaba con fuerzas militares suficientes para resistir la presión popular y desconocer la Junta Suprema. Al efecto en un primer momento don Antonio Amar y Borbón aparentemente firme no aceptó que el parque de artillería fuera a dar al control de las masas populares. Posteriormente consintió en ello: «Toda la tropa y los depósitos de armas que había quedasen a disposición del público, que inmediatamente se apoderó de todo y puso una compañía de naturales del país, al mando del capitán del auxiliar, don Antonio Baraya para custodia del cabildo».


La derrota del virrey se debió a su debilidad, mientras que la victoria de pueblo encontró la razón en su persistencia.


En virtud de una propuesta de Camilo Torres y Acevedo y Gómez, la cual fue fervorosamente apoyada por Frutos Joaquín Gutiérrez, el virrey Amar fue nombrado presidente de la Junta Suprema, a la cual juró fidelidad y obediencia, ese día 21 de julio a las 8:30 de la mañana. El oidor español Joaquín Carrión y Moreno, testigo presencial relató: «A la mañana siguiente juró el Virrey, como Presidente de la Junta, con lo que se creyó seguro, y en seguida la gente que la había formado se dirigió en tropel a las casas del Oidor decano y del Fiscal de lo Civil, a quienes con la mayor ignominia y no poco riesgo de sus vidas condujeron a la cárcel pública, sin que sobre ello tomase el Virrey ninguna providencia, ni aun de aquellas que contemporizando con el pueblo hubiera puesto a cubierto a estos dos desgraciados Ministros»86.


Cuatro días más tarde, una voz anónima hizo correr el rumor de que el virrey Amar y Borbón guardaba un número considerable de armas en su palacio y que la guardia alistaba los fusiles para contraatacar y poner fin a la revolución. Este rumor se regó como pólvora y cundió la alarma. El pánico invadió a los ciudadanos quienes exigieron a la junta que pusiera preso a Amar y Borbón: «El jueves desde por la mañana empezaron a decir que se iba a hacer la prisión del Virrey, y todos con la expectativa concurrieron a la plaza de manera que se llenó toda, y por la tarde ya casi no cabía en ella. Los escuadrones de caballería que se han levantado, y son 4 de a 100 hombres cada uno, rodearon el palacio y todas las cuatro cuadras en contorno, cuyo formidable aparato imponía respeto. La Junta, según creo, no había pensado en tal prisión, y ya eran las cuatro o más de la tarde cuando se levantó un murmullo de que en el palacio estaban taqueando cañones. Todo el pueblo se alborotó con esta especie; comenzaron a gritar y a tocar a fuego con lo que se aumentaba el concurso. Salieron algunos vocales de la sala, y habiendo sabido lo que eran mandaron traer cañones de la artillería. En efecto trajeron tres y dos morteros, cargados de metralla, y un cañón de a cuatro, y los asestaron frente al palacio. Hecho esto fue una diputación de la Junta al Virrey, no sé a qué, y después de haber hablado salió, registró los fusiles de la guardia que se decía que estaban cargados y se encontraron vacíos. Luego entró alguna gente a palacio a ver si había armas, o los cañones que se decía, y nada hallaron. Concluido esto salieron de la Junta para palacio don Pacho Morales, el Alcalde Gómez, y otro que no me acuerdo, y sacaron al Virrey lo llevaron al Tribunal General de Cuentas donde lo dejaron preso, y se lo trata con toda atención. El pueblo, antes de salir el Virrey se formó en filas bien ordenadas, y se le encargó que no hiciese el menor desacato. Así lo cumplió tan exactamente que no hubo uno que chistase, y el Virrey pasó por en medio de las filas. Concluido esto sacaron a la Virreina, y la pusieron en Santa Gertrudis con el mismo orden que a su marido. El mayordomo Juan de las Viñas también está protocolado, y Ancízar el repostero; de manera que todo el coloso está en el suelo, sin quedar otros que el Oidor Jurado y Cortázar que parece se ha indemnizado enteramente y salvado todos sus votos en la Audiencia»87.


El mariscal de campo Antonio Amar y Borbón había ganado toda clase de títulos, honores y condecoraciones. Cuando siete años atrás llegó a la capital del virreinato había sido recibido con comidas, refrescos, bailes de máscaras, anagramas, poesías y aplausos. En su diario José María Caballero anotó entonces: «No hubo virrey a quien se le hicieran más obsequios de grandeza y aparatos que a éste». Cuando tales homenajes se le rendían jamás imaginó que pocos años después dejaría la misma ciudad expulsado y con la mayoría de sus bienes embargados. En efecto el 15 de agosto en la noche, mientras se celebraba la procesión de Nuestra Señora del Tránsito, rodó por el camino que conducía a San Victorino un coche donde se transportaba a don Antonio Amar y Borbón, a su esposa Francisca Villanova, escoltada por Manuel Pardo, Joaquín Hoyos e Ignacio Umaña, comisionados para conducirlos. Las voces lisonjeras habían callado y el silencio de la noche era propicio a la sigilosa salida de los desterrados. La tranquilidad de la noche era alterada solamente por el repicar de las campanas que acompañaban la procesión y el choque de los cascos de los caballos contra los adoquines de la calle. Así las cosas, la Junta Suprema presidida por don José Miguel Pey se convirtió en la máxima autoridad civil del país.


Uno de los primeros objetivos del nuevo gobierno fue asegurar la lealtad de las tropas. El capitán Antonio Baraya ya había prestado eminentes servicios a la causa granadina. Fue designado como vocal de la junta y promovido al grado de teniente coronel del batallón Voluntarios de la Guardia Nacional.


Los miembros de la junta buscaron, además, incorporar a la milicia un grupo de jóvenes de las clases ilustradas para tratar de conseguir oficiales leales a la causa americana. En este movimiento uno de los mozos de la élite criolla que se alistó con el ejército fue Francisco de Paula Santander. Su tío Nicolás Mauricio de Omaña ocupaba el cargo de secretario de la Comisión de Negocios Eclesiásticos en una de las sesiones en que había sido dividida la Junta Suprema de Gobierno. Santander ingresó al servicio militar el 26 de octubre de 1810, con el grado de subteniente-abanderado del batallón de infantería de Guardias Nacionales. La figura gallarda del joven oficial se realzaba con el uniforme de: «casaca azul corta, forro, solapa vuelta y cuello carmesí con guarnición de galón, éste y las armas de la ciudad en él y la solapa ojalada; la vuelta igualmente guarnecida; y chupa y pantalón blanco; botín negro, gorra negra, cubierta la copa con piel de oso y adornada con cordón y borlas de color de las vueltas; un escudo de plata con el nombre del batallón y pluma encarnada».


El Estado Mayor del Batallón de infantería de Guardias Nacionales había escogido el convento de Las Aguas por cuartel y su plana mayor estaba integrada de la siguiente manera: «Comandante, don Antonio Baraya, con grado de Coronel. Sargento Mayor, don Joaquín Ricaurte y Torrijos. Ayudante mayor don Pedro María Moledo, de la clase de teniente. Ayudante segundo, don Manuel Ricaurte y Lozano, de la clase de teniente. Abanderado, don Francisco de Paula Santander. Capellán. Cirujano, el doctor don José Joaquín García. Armero, Ignacio Muñoz».


Santander al hacer sus primeras armas en este batallón comenzó como abanderado, posición que se discernía al más saliente subteniente de fila y quien debía portar el batallón insignia de cada unidad: «cada regimiento tenía cuatro banderas, una real y tres de batallón y todas ellas eran blancas. La primera con las armas del rey al centro y las otras con la cruz de Borgoña. Todas ellas llevaban en los cuatro ángulos las armas de los reinos, provincias o pueblos de donde tomaban nombre.


Debió haber alguna confusión, muy explicable, en los primeros días de la patria hasta que, según nos revela el Copiador el 16 de mayo de 1811, el Supremo Poder Ejecutivo de Cundinamarca resolvió que todas las banderas y estandartes fueran de color amarillo con cruz plana roja y en los cuatro ángulos el escudo de armas del Estado de Cundinamarca entrelazado con el de Castilla y León y coronado con corona imperial. El blanco se transformaba en amarillo, la cruz de Borgoña en cruz plana y las armas de Castilla y León se entrelazaban con los de Cundinarnarca»88.


El abanderado desempeñaba además el cargo de ayudante secretario del comandante general, esta posición era un paso intermedio entre cadete y oficial. Las ordenanzas españolas, en materia de escalafón, que continuaron rigiendo por algún tiempo las frescas milicias revolucionarias, establecían que el abanderado debería ser instruido directamente en materias militares por sus superiores directos. Fue así el caso del subteniente Francisco de Paula Santander, quien ocupando tal posición recibió enseñanzas castrenses del coronel Antonio Baraya y el sargento mayor Joaquín Ricaurte y Torrijos dos oficiales veteranos.


Los criollos de la Nueva Granada no estaban preparados para conocer el sistema de gobierno ideal por el cual debían regirse. Desde el instante mismo cuando la Junta Suprema asumió el gobierno comenzaron a presentarse discrepancias muy notables sobre la organización política y administrativa que debía regir el país.


Al romperse el orden colonial se presentaron inmediatamente hondas tensiones y diferencias entre los partidarios del sistema unitario centralista y aquellos que defendían el gobierno federal.


El 22 de diciembre de 1810 se instaló en Santa Fe el Congreso General del Reino. Tenían derecho a concurrir representaciones de las veintidós provincias del antiguo virreinato. Sin embargo, solo asistieron delegados de seis de ellas. Con este mínimo quórum el propio congreso se declaró investido de la soberanía nacional. Este pequeño congreso empezó a tener dificultades cuando pretendió ejercer el gobierno de la naciente república ya que la Junta Revolucionaria de Santa Fe no se plegó a sus mandatos y resolvió mantenerse independiente, lo cual llevó a la disolución de este primer congreso solamente dos meses después de su instalación.


Santa Fe con el propósito de imponer su hegemonía comenzó a enviar expediciones militares hacia algunas provincias que habían establecido juntas de gobierno independientes, con el propósito de dominarlas por la fuerza. El historiador Restrepo anota: «La anarquía laceraba las provincias y hacía rápidos progresos. Apenas hubo ciudad ni villa rival a su cabecera, o que tuviese algunas razones para figurar, que no pretendiera hacerse independiente y soberana para constituir la unión federal o para agregarse a otra provincia».


La población de Ambalema no quería depender de Honda donde residía la Junta de la provincia de Mariquita. Algunos vecinos de aquella villa habían sido desterrados y aprovecharon esta circunstancia para pedir ayuda al gobierno de Cundinamarca, el cual sin tardanza despachó al capitán cartagenero Manuel del Castillo y Rada, al mando de una expedición militar. Cuidadosamente anotó en su Diario José María Caballero: «El día 21 (marzo de 1811) se fue una partida de tropa para Mariquita; fueron del auxiliar 60 y de nacionales 20; llevaron todos los pertrechos de guerra»89.


La columna estaba integrada por trescientos hombres. El subteniente Francisco de Paula Santander formaba parte de este cuerpo expedicionario en su calidad de secretario de la comandancia militar que se dirigía a Mariquita. Para entonces, según anota el historiador José Manuel Restrepo, el subteniente Santander inició sus estudios prácticos militares a las órdenes de su comandante Manuel del Castillo y Rada.


La expedición de la provincia de Mariquita se cumplió sin disparar un tiro, ya que Honda fue tomada incruentamente, como que allí no había tropas regulares y la población pudo ser ocupada en forma por demás pacífica.


Una de las órdenes consignadas por el gobierno de Santa Fe al comandante Castillo y Rada era la de que una vez cumplida su comisión militar, expulsara de la provincia a los españoles residentes en aquellos lugares. Extraña orden impartida por Jorge Tadeo Lozano, presidente de Cundinamarca y quien gobernaba a nombre de Fernando VII y esta acción de expulsar a los súbditos españoles era encomendada al capitán Manuel del Castillo y Rada quien se dirigió en una proclama a los pueblos de Honda, Mariquita y demás del distrito como «comandante de las armas de esta provincia y en ella corregidor intendente en comisión por el rey nuestro señor». Esta proclama lleva la firma como secretario de Francisco Santander y Omaña. Los propios supuestos agentes del rey deberían extrañar a sus súbditos peninsulares.


Sin embargo, Castillo y Rada demostró sus dotes de diplomático y organizador y con gran sagacidad, en lugar de deportar a los españoles acomodados allí hacía largos años, les impuso contribuciones para el gasto de la expedición y valor del armamento. De inmediato aceptaron estas medidas los españoles librándose así de ser deportados, arruinados y perseguidos.


La provincia de Mariquita quedó anexada a Cundinamarca previas algunas capitulaciones que fueron aprobadas por los cabildos y diputados del pueblo.


De la población de Honda en la cual vivió Francisco de Paula Santander por aquellos años ha quedado la siguiente descripción: «Desde la gran catástrofe de 1805 aquella ciudad esencialmente mercantil, quedó siendo mitad bodega y mitad cementerio. Cada ruina, cada muralla destrozada es una tumba sobre la cual crecen con frondosidad numerosos árboles y arbustos. La parte baja de la ciudad casi toda compuesta de edificios de sólida mampostería y techos de teja, contrasta con la parte alta formada en lo general por humildes ranchos de bahareque y palma. Abajo el pequeño movimiento de los negocios; arriba el silencio y la inanición. La prosa y la poesía se disputan el campo en aquella ciudad donde centenares de cocoteros y miles de otros árboles frutales cultivados sobre escombros mecen su follaje sobre una población híbrida de negociantes y transeúntes»90.


El clima de Honda, extremadamente cálido, impresionó al joven Santander, quien escribió posteriormente al ciudadano Manuel del Castillo y Rada: «No le tema usted a Tunja, que aunque hace un frío bastante bárbaro, es tolerable en comparación de Honda, y quien tiene la paciencia de sufrir 7 meses de calor y amarillez, puede sufrir 14 de mayor frío que en el Aserradero. Algo chupamos en este páramo»91.


Manuel del Castillo y Rada había nacido en Cartagena en una linajuda familia y desde muy temprana edad se trasladó a Bogotá donde vivió en compañía de su hermano José María del Castillo y Rada quien ocupaba una destacada posición social y política en la capital. Obtuvo el título de doctor en Jurisprudencia en el Colegio del Rosario y muy temprano se vinculó a la revolución prestando servicios militares con las milicias de Santa Fe. Toda su vida adulta la dedicó al servicio de la libertad de su patria, lo que le causó inmensos sinsabores llegando a perder su propia vida cuando fue fusilado por la espalda, en Cartagena, por orden del pacificador Morillo. Es la vida vigorosa y limpia de un granadino que lo entregó todo por sus ideales y los de la causa emancipadora. Su personalidad atrayente influyó en los primeros años del joven Francisco de Paula Santander quien hizo sus primeras armas bajo sus órdenes y quien luego, durante las guerras civiles de los primeros años de la República, buscó afanosamente servir bajo sus órdenes. Una entrañable amistad creció entre estas dos personalidades recias. Santander se dirigía a él como «mi capitán, compañero y mejor amigo» y en otras ocasiones le escribía como «amadísimo coronel». En toda la correspondencia que se conserva de estos años se observa la admiración que sentía Santander por el oficial cartagenero.


Terminada esta misión, a mediados de junio de 1811, regresó el subteniente Santander a Santa Fe donde fue destinado a la sección militar del gobierno.


El 10 de enero de 1812 retornó a la capital el capitán Antonio Baraya Ricaurte, quien venía del sur a donde había ido en misión de apoyo a los patriotas de aquella región, quienes combatían contra las fuerzas españolas. Baraya había realizado una brillante campaña en contra de los efectivos comandados por el teniente coronel Miguel Tacón y Rosique, gobernador español de la provincia de Popayán. El 28 de marzo de 1811, Baraya había salido vencedor en la batalla del río Palacé, convirtiéndose esta acción en la primera victoria patriota en la guerra de independencia en el territorio de la Nueva Granada.


La entrada de Antonio Baraya a Santa Fe quedó consignada así en el relato hecho por el cronista Caballero: «A 10 entró el brigadier D. Antonio Baraya y se le hizo un recibimiento lo mismo que a aquellos capitanes romanos cuando entraban triunfantes en Roma, porque se puso una batería de cañones de a grueso calibre en el camino real de San Victorino, y lo fue a recibir toda la oficialidad de la guarnición, todos a caballo. Entró en su compañía toda la milicia de caballería de Bogotá, Facatativá, Soacha y Bosa, de suerte que venían más de 500 hombres a caballo gritando muchos vivas. Hicieron 7 tiros de cañones; estuvo la entrada muy lucida y triunfante, se apeó en Palacio, y la plaza se llenó de gente de a caballo; después salió y lo acompañaron todos hasta su casa»92.


El serenísimo Colegio revisor y elector escogió a Antonio Baraya para el puesto de miembro del Supremo Consejo de Guerra. Entre tanto el ejecutivo lo promovió a brigadier graduado e inspector de tropas del Estado. De tal manera Baraya quedó ocupando dentro de la organización militar de Cundinamarca uno de los puestos más importantes. En esta ocasión como su ayudante-secretario fue nombrado el subteniente Francisco de Paula Santander, quien ya comenzaba a destacarse por sus extraordinarias capacidades. En el libro copiador de órdenes del regimiento de milicias de infantería aparece una anotación que dice: «se reconocerá por ayudante secretario de la Inspección de las tropas del Estado a Don Francisco de Paula Santander. De orden del señor Comandante General de Armas. Llamas. Santa Fe enero 17 de 1812».


Era evidente que para entonces no existía en la Nueva Granada una tradición que permitiera a los intelectuales de la emancipación ponerse de acuerdo sobre cuál debería ser el mejor sistema de gobierno para dirigir los destinos del nuevo Estado. Así empezaron por la monarquía como sistema filosófico fundamental. Ello explica cómo el 30 de marzo de 1811 cuando se aprobó la primera Constitución del Reino de Cundinamarca, el decreto de promulgación comenzaba: «Don Fernando VII, por la gracia de Dios y por la voluntad y consentimiento del pueblo, legítima y constitucionalmente representado, rey de los cundinamarqueses, etc.»93.


Dice el doctor Alfonso López Michelsen: «La Constitución de Cundinamarca de 1811, por medio de la cual se establecía el sistema monárquico de gobierno y se reconocía a Fernando VII como al legítimo Rey de los cundinamarqueses, prueba de modo incontrovertible que el primer impulso de los granadinos no se encaminó a obtener la independencia política de España, sino una transformación económica y social de mucho más vasto alcance. El sistema de gobierno que debía implantarse, como la vinculación con la metrópoli, fueron para los patriotas de 1810 cuestiones adjetivas, si se comparan con problemas como el de determinar el origen de la autoridad, el principio de representación política de los asociados, la separación de los poderes públicos, la promulgación de una Constitución escrita y sobre todo la implantación como doctrina política del divorcio entre la vida política y la vida económica. Fue concretamente en este último aspecto que la revolución llamada de Independencia de 1810 partió en dos la historia de Colombia. Antes de la Independencia existía el intervencionismo de Estado, que con las constituciones liberales se trató de abolir pero que a mediados del siglo XX volvió a aparecer. La doctrina política predominante en Colombia durante el período comprendido entre la Constitución de 1811 y la de 1886 fue la de que economía y política eran actividades independientes que se desarrollaban en dos campos distintos y autónomos»94.


En noviembre de 1811 se congregan en Santa Fe: José Manuel Restrepo, diputado por la provincia de Antioquia; Enrique Rodríguez, diputado por la provincia de Cartagena; Manuel Campos, diputado por la provincia de Neiva; Camilo Torres, diputado por la provincia de Pamplona; Joaquín Camacho, diputado por la provincia de Tunja y expiden el estatuto fundamental que establece una confederación con el título de Provincias Unidas de la Nueva Granada. Sin embargo, los socarrones santafereños comenzaron a denominar la corporación como «Congreso de canapé» ya que consideraban que sus miembros cabían sentados en un mueble de tales dimensiones.


Como el congreso tuvo fricciones resolvió para continuar sus sesiones trasladarse a Ibagué. Pero tampoco esta ciudad fue propicia al trashumante Colegio de las Provincias Unidas el cual se movilizó hacia la villa de Leiva. Allí, el 5 de septiembre de 1812 prestaron juramento de fidelidad a Dios y a la República los diputados: «Por Cartagena y Popayán, don Juan Marimón y don Andrés Ordóñez; por Tunja, señores Joaquín Camacho y José María del Castillo; por Casanare don Juan José de León; por Antioquia, señores Joaquín de Hoyos y José María Dávila; por Cundinamarca, señores Manuel Bernardo Álvarez y Luis Eduardo de Azuola; y por Pamplona, señores Frutos Joaquín Gutiérrez y Camilo Torres».


Como presidente de la corporación y jefe del ejecutivo nacional fue elegido Camilo Torres.
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CAPÍTULO VI


Las primeras guerras civiles


La división ideológica cobraba cada día mayor fuerza. Antonio Nariño era presidente de Cundinamarca y cabeza visible del centralismo. Hidalgo santafereño por nacimiento y tradición. Un halo romántico envolvía la figura de este caballero de la Libertad. La traducción de los Derechos del Hombre, su prisión a manos de las autoridades virreinales, su fuga de España a Francia, su misterioso retorno a la Nueva Granada lo habían convertido en una personalidad fascinante muy respetada en Santa Fe, donde contaba con el apoyo de un grupo decidido de amigos. Ya era un ídolo entre las clases populares que lo admiraban y seguían. Anota Antonio Gómez Restrepo: «Defendió el centralismo para unir a las provincias del Nuevo Reino a fin de consolidar la nacionalidad, pero cuando se trataba del vastísimo territorio de la Gran Colombia, compuesto por tres Estados diferentes, habituados a tener gobierno propio, su clara inteligencia le hacía comprender que aquella unión gigantesca solo podía salvarse (si esto acaso era posible) manteniendo o dando autonomía a las grandes secciones, sin perjuicio de que subsistiera el poder central»95.


Nariño era sin lugar a duda el periodista más brillante del país y desde su periódico La Bagatela sostenía una ardiente polémica a favor del sistema centralista de gobierno. Su hábil y cáustica pluma atacaba en forma pugnaz el sistema federal. Con mirada avizora escribió: «Hay amenazas por todas partes. Los españoles se mueven para recobrar su colonia. ¿Y nosotros cómo estamos? ¡Dios lo sabe! Cacareando y alborotando el mundo con un solo huevo que hemos puesto. ¿Qué medidas, qué providencias se toman en el estado de peligro en que se halla la patria? Fuera paños calientes y discursos pueriles; fuera esperanzas quiméricas, hijas de la pereza y de esa desconfianza estúpida que nos va a envolver de nuevo en las cadenas... La patria no se salva con palabras, ni con alegar la justicia de nuestra causa. ¿La hemos emprendido, la creemos justa y necesaria? ¡Pues a ello! Vencer o morir, y contestar los argumentos con las bayonetas... Que no se engañen; somos insurgentes, rebeldes, traidores; y a los traidores, a los insurgentes y rebeldes se les castiga como a tales. Desengáñense los hipócritas que nos rodean; caerán sin misericordia bajo la espada de la venganza, porque nuestros conquistadores no vendrán a disputar con palabras como nosotros, sino que segarán las dos hierbas sin detenerse a examinar y a apartar la buena de la mala: morirán todos, y el que sobreviviere, sólo conservará su miserable existencia para llorar al padre, al hermano, al hijo o al marido».


Los acontecimientos posteriores se encargarían de darle la razón al precursor.


Camilo Torres era inflexible partidario del sistema federal de gobierno. Había nacido en Popayán dentro de la más alta clase social de una ciudad blasonada e hidalga. Fornido, de cráneo grande, pensamientos profundos e inteligencia brillante y práctica. Su figura parlamentaria de extraordinario esplendor se sustentaba en el prestigio que le daba ser considerado el primer jurisconsulto del país. Defendía la tesis de mantener las provincias confederadas a base de igualdad, conservando cada una su administración y autonomía. La organización política norteamericana era su modelo. En Santa Fe se había publicado en 1811 la traducción de la Constitución de los Estados Unidos, con introducción y datos estadísticos presentados por el doctor Miguel de Pombo cuya obra fue «el más notable ejemplo de la propaganda de las ideas políticas de los Estados Unidos en América del Sur»96.


Torres respondió a los ataques de Nariño diciendo: «Mis adversarios y los vuestros se han empeñado en llevar a la discusión pública un lenguaje tan descomedido como incompetente, y nos acusan de pretender para Santa Fe un régimen político inadecuado a su nobleza y contradictorio a su dignidad. Estamos leyendo ahora una hoja impresa en la cual se nos acusa de patrocinar campañas enderezadas a convertir a los santafereños en colonos. Estamos oyendo los clamores furiosos de nuestros enemigos, alarmados por la presencia de los diputados de Antioquia y Neiva, de Cartagena y de Tunja, y por mi propia presencia, en esta capital que es de todos los granadinos. El Congreso Nacional previsto por la Constitución, ha sido tachado por quienes afirman audazmente de él que en el momento de reunirse anulará las posibilidades y privilegios de Santa Fe, realizando en contra de ella el adagio: ‘Los de fuera vendrán y de tu casa te echarán’. ¡No! ¡Somos igualmente granadinos, y si el congreso nos reúne es precisamente porque somos partes integrantes de la nación!».


El régimen central producía en las provincias serias reservas que se traducían en rivalidades y anarquía. Estas circunstancias eran aprovechadas por los federalistas, especialmente aquellos localizados en Cartagena, que se constituyeron en rivales de Santa Fe proponiendo como sede para el primer congreso la ciudad de Medellín.


Bandos irreconciliables fraccionaban a los prohombres de la naciente república. Parientes y amigos se dividían en sostenedores encarnizados de la teoría centralista o federalista. De la agria disputa a través de periódicos o discursos se pasaría muy pronto a la lucha armada. En Santa Fe, la ciudad se vio dividida entre dos grupos llamados carracos (federalistas) y pateadores (centralistas).


Así las cosas y dado el ardor puesto en la defensa de las dos ideas políticas la primera guerra civil se cernía sobre la Nueva Granada. En un discurso pronunciado ante la Junta Suprema, Frutos Joaquín Gutiérrez dijo: «Todos opinan, todos sospechan, todos temen; cada hombre es un sistema y la división ha penetrado hasta en el seno de la familia».


Las diferencias regionales no eran de ahora, sino que venían de años atrás, explotando de improviso, produciendo el caos de republiquillas independientes. Fue así como una de estas manifestaciones de lucha regional se originó en los cantones de San Gil y Vélez, los cuales se levantaron en contra del Socorro. Antonio Nariño, presidente de Cundinamarca, decidió enviar tropas en apoyo de los primeros. Al efecto, el 19 de enero de 1812 salió de Santa Fe la primera columna llevando todos los pertrechos. Al día siguiente se movilizó otro cuerpo y la tercera columna se puso en marcha el 19 portando una bandera97. Comandaba esta expedición militar el coronel santafereño Joaquín Ricaurte, íntimo amigo del presidente Nariño.


Al llegar a Vélez las fuerzas expedicionarias encontraron que los locales de esta región se habían incorporado a Cundinamarca. En esta ocasión se libró el primer combate de la primera guerra civil de la recién independizada Nueva Granada, en Matarredonda, cerca a Saboyá. Por lo demás las contiendas civiles armadas se repetirían como una constante durante el siglo XIX. El triunfo del coronel Ricaurte hizo que las columnas de Cundinamarca llegaran hasta el Socorro, donde se firmaron unas capitulaciones. José Lorenzo Plata, gobernador de la provincia del Socorro, fue remitido a Santa Fe en calidad de prisionero. De esta manera finalizó el primer gobierno libre e independiente del Socorro, cuando dicha provincia fue anexada a Cundinamarca.


Don Antonio Nariño decidió posteriormente enviar un contingente de trescientos cincuenta hombres con el pretexto de defender los valles de Cúcuta que se sospechaba estaban amenazados por los realistas. El mando de esta expedición fue confiado al brigadier santafereño Antonio Baraya Ricaurte, primo hermano del coronel Joaquín Ricaurte y a su vez íntimo amigo de Nariño.


Formaban parte de esta tropa comandada por Baraya el capitán de granaderos José de Ayala y Vergara en calidad de segundo jefe, el capitán de ingenieros Francisco José de Caldas, el capitán Rafael Urdaneta, el subteniente del cuerpo de ingenieros Luciano D’Eluyar y otros oficiales casi todos santafereños. Asimismo, Francisco de Paula Santander quien venía desempeñándose bajo las inmediatas órdenes del brigadier Antonio Baraya, como secretario de la inspección militar en Santa Fe, fue destinado en tal carácter y formaba parte del cuerpo de tropa que aparentemente se dirigía a Cúcuta.


En su autorizada obra Historia de la revolución en la República de Colombia el doctor José Manuel Restrepo dice: «Nariño dio a Baraya las instrucciones secretas de que, deteniéndose en Tunja, procurase, por cuantos medios estuvieran a su alcance, desorganizar el gobierno, dividir la provincia y unirla a Cundinamarca. Empero el gobernador don Juan Nepomuceno Niño, su teniente asesor don Custodio García Rovira y la mayor parte de los habitantes de Tunja le opusieron una tenaz resistencia. No habiendo hallado Baraya un motivo honesto para romper hostilidades y usar la fuerza, tuvo que trasladarse a Sogamoso y por intrigas consiguió que este cantón se agregara a Santa Fe»98.


Aparentemente hasta abril de 1812 se mantuvieron cordiales las relaciones del brigadier Baraya con el presidente Nariño. A partir de esta fecha la amistad entre el mandatario de Cundinamarca y su jefe militar principió a alterarse. Mucho debió influir para este cambio en el ánimo de Baraya, una representación que le envió su primo el coronel Joaquín Ricaurte donde le manifestaba las razones que había tenido para alejarse del gobierno de Cundinamarca. Sin embargo, la mayor influencia ejercida sobre el ánimo de Baraya y que lo llevó finalmente a pasarse a las filas federalistas, fue la opinión de Francisco José de Caldas, primo hermano de Camilo Torres, quien lo convenció de las bondades del sistema de gobierno federal enfrente a las ideas centralistas que hasta entonces venía defendiendo. Así las cosas, Baraya escribió desde Sogamoso al presidente Nariño manifestándole su opinión sobre la conveniencia de reunir al congreso con el fin de encontrar solución a las disensiones internas.


El presidente de Cundinamarca, quien para entonces ya había sufrido la deserción de las tropas comandadas por el coronel Joaquín Ricaurte, tomó la medida estrictamente militar de quitarle el mando de las tropas al brigadier Baraya. En efecto le ordenó al secretario de guerra que conminara a Baraya para que regresara a Santa Fe en el acto, previa entrega del mando a su segundo el coronel José de Ayala.


Otro era el pensamiento de quien en ese momento detentaba el mando de la fuerza expedicionaria. El brigadier Baraya procedió a reunir en la casa donde residía en Sogamoso a todos sus oficiales. En esta reunión se acordó por unanimidad abandonar el gobierno centralista de Cundinamarca y ponerse bajo el amparo del gobierno de Tunja. Expresaron en un acta los oficiales reunidos: «Que la voz expresa y la voluntad decidida de todas las provincias era la de formar el Supremo Congreso, como el único que podía resistir los ataques de los enemigos exteriores, poner en seguridad a todo el Reino y garantizarlas de no ser divididas y subyugadas por Cundinamarca, como ya lo había empezado a experimentar. Que para llevar a cabo la formación de este Supremo Cuerpo de nación había ofrecido el gobierno de Tunja todos los auxilios de hombres, armas, pertrechos, víveres y caudales, y que el gobierno de Pamplona sólo había concurrido con dinero para el mismo efecto, por hallarse empeñado en defender su territorio de la invasión que le amenazaba por los enemigos de la causa. Que la parte más sana y más notable del Estado de Cundinamarca estaba decidida a contribuir a que se montase el deseado Congreso general; y últimamente hizo presente el señor Brigadier una orden del Secretario de Guerra en que prevenía se retirase con toda la expedición hacia la capital, mediante haber desaparecido los objetos que habían conducido dicha expedición»99.


Actuó como secretario de esta junta de oficiales el subteniente Francisco de Paula Santander, quien acababa de cumplir veinte años de edad y quien diría posteriormente en sus Memorias: «El desagrado que los pueblos mostraban en lo general por la privación de su gobierno propio, y su incorporación a Santafé; las protestas de la provincia de Pamplona y Casanare de unirse con Venezuela si se les quería forzar a dicha incorporación; las reclamaciones enérgicas de los gobiernos de Cartagena y Antioquia contra la política del de Santafé, y sobre todo una enérgica excitación dirigida al mismo gobierno por el de Caracas, creo que decidieron a Baraya, y a los principales oficiales de su columna, a negar la obediencia al presidente Nariño, si persistía en querer reunir por la fuerza a las provincias: yo era el último oficial, como que sólo tenía el grado de subteniente, y firmé el acta, como secretario, después de que Baraya, Ayala, Caldas, Urdaneta, habían tomado dicha resolución en Sogamoso, contando con la disposición a imitarlos de Ricaurte, Castillo, Girardot, Deluyar, que estaban en el Socorro. No fue ciertamente este un acto de disciplina militar; pero lo fue de la necesidad imperiosa de ceder a la opinión bien pronunciada de las provincias granadinas. Mi grado y mi posición me inhibían de haberlo provocado o sugerido; cedí a la voz y mandato de los jefes dejándoles la debida responsabilidad. El congreso aprobó el acto y nos dio recompensas ascendiendo a todos los militares».


Durante el año de 1812 y en breve lapso de cinco días (25 de mayo-1.º de junio 1812) Francisco de Paula Santander recibió dos ascensos militares concedidos por el Congreso Federal que sesionaba en Villa de Leiva. El primero fue el paso de subteniente a teniente activo decretado el 25 de mayo de 1812 y cinco días más tarde fue promovido al grado de capitán. Continuó asignado al cargo de secretario del general Antonio Baraya100.


Mientras Baraya, Caldas y Santander escogían el sistema federalista como solución para los graves problemas políticos causados por la división de las regiones disgregadas, don Antonio Nariño se sentía traicionado por el jefe de la columna que había enviado a Tunja: «Jamás, jamás reparará Ricaurte y Baraya el daño que acaban de hacer a su patria, a la seguridad dé la Nueva Granada y a nuestra libertad con los pasos inconsiderados que acaban de dar».


La agudización de esta división se manifestó mayormente cuando la representación nacional de Cundinamarca, apoyada por el pueblo santafereño, acordó confirmar a Nariño como presidente del Estado, con facultades extraordinarias, lo cual implicaba suspender la Constitución. Nariño asumió la dictadura y expidió un bando en el cual: «Llamaba a las armas a todos los ciudadanos desde la edad de quince años hasta la de cuarenta y cinco sin distinción de clases ni personas».


El presidente procedió así a reagrupar sus efectivos y una vez reunidos los contingentes militares se dispuso a tomar ofensiva contra las provincias del norte.


El 23 de junio de 1812101 don Antonio Nariño, presidente de Cundinamarca, dejó el asiento de su gobierno y a la cabeza de sus tropas tomó el camino real que conducía a Tunja. Sus fuerzas estaban compuestas por mil infantes —regimiento auxiliar de milicias y patriotas— y una caballería compuesta por los corceles escogidos en las haciendas de la sabana lujosamente enjaezados y montados por los orejones sabaneros convertidos en lanceros improvisados. Portaban dos banderas y las armas relucían al reflejo del pálido sol sabanero. La expedición llevaba como comandante general al militar español coronel José Ramón de Leiva.


Nariño ocupó Tunja sin encontrar ninguna oposición ya que el gobierno de esta ciudad se había retirado hacia Santa Rosa. Entre tanto Baraya con sus tropas había marchado hacia el Socorro. De su fuerza expedicionaria desprendió Nariño una columna de doscientos hombres, que puso al mando del coronel Justo de Castro cuyo objetivo militar era apoyar al brigadier José Miguel Pey, jefe de las tropas centralistas de Cundinamarca en el Socorro. Sin embargo, esta columna no pudo cumplir su misión ya que antes de llegar a su destino fue derrotada por una partida de vecinos de Charalá.


La acción militar continuó después de que el brigadier Pey rehusó aceptar los tratados de paz que le propuso don Antonio Baraya, lo que condujo a que ambos bandos se encontraran y libraran combate, el 19 de julio de 1812, en la acción de Palo Blanco, cerca de la quebrada del mismo nombre y en las vecindades de Charalá. Allí las tropas federalistas al mando del coronel Joaquín Ricaurte derrotaron al propio Pey quien cayó prisionero perdiendo su artillería, doscientos cincuenta fusiles y dejando en manos del vencedor cien prisioneros.


Nariño, ante estos reveses militares, suscribió el 30 de julio un tratado con Juan Nepomuceno Niño, quien ocupaba la presidencia de la provincia de Tunja. Se convino, entre otras cosas, que se instalara inmediatamente el Congreso Federal, y que las armas de Tunja y Cundinamarca se pusieran al servicio de dicho congreso para hacer la guerra a los españoles y sus partidarios. También se acordó el olvido de todas las desavenencias.


Nariño regresó a Santa Fe donde presentó renuncia de las facultades extraordinarias de que había sido investido, declaró restablecida la vigencia de la Constitución y se retiró enfermo a su quinta de Fucha. Como consecuencia de esta actividad política parecía que la calma se había restablecido. Sin embargo, el 10 de septiembre el pueblo santafereño se amotinó pidiendo que Nariño asumiera de nuevo el poder ejecutivo. José Gregorio Gutiérrez Moreno escribía el día 17 las siguientes reflexiones: «Se le concedieron las facultades de un sultán, sin otra ley a qué sujetarse que su voluntad y capricho. Desapareció el Senado, que mejor hubiera sido que jamás lo hubiese, habido el pie en que estaba. Murió mi segunda Cámara, y me tienes con mucho gusto mío de expresidente. Se acabó también el Poder Judicial»102.


Inmediatamente, Nariño comenzó con el propósito evidente de lanzarse a una nueva guerra civil a entrenar sus tropas.


Estos ejércitos se formaban rudimentariamente recogiendo toda clase de armas y consiguiendo que los hacendados sabaneros aportaran caballos y peones a quienes se convertía en soldados improvisados.


A su vez el congreso federal reunido en la Villa de Leiva declaró y decretó: « lº.- A don Antonio Nariño, usurpador y tirano de la enunciada provincia de Cundinamarca, y con todas las personas de su facción, refractarios y enemigos de la unión y de la libertad de la Nueva Granada.


2º.- A los diputados de Cundinarnarca don Manuel Bernardo Álvarez y don Luis Eduardo de Azuola, cómplices en la misma facción, separados del congreso, desnudos de las calidades de la representación, y retenidos en este lugar para la providencia que sobre ellos dictará después»103.


La guerra civil era inevitable. El 25 de noviembre de 1812 llovía pertinazmente en las horas de la tarde sobre Santa Fe, cuando salió una nueva fuerza expedicionaria al mando del brigadier José Ramón de Leiva, ya que el presidente estaba impedido como jefe de Estado para tomar el mando directo de las tropas, aunque con ellas también marchaba el general Antonio Nariño. En nombre del gobierno centralista de Cundinamarca la expedición se dirigió al norte por el transitado camino que conducía a Tunja, el mismo que ya había visto pasar muchas veces similares ejércitos que iban en busca de quienes profesaban diferentes ideas políticas, sobre la organización que debería recibir la recién independizada colonia española. No se había ni siquiera empezado a consolidar la Independencia, cuando los criollos se dedicaron a batirse entre ellos, debilitando sus fuerzas y poniendo en serio peligro la estabilidad y el futuro de la empresa libertadora.


En vista de estos movimientos militares, entre tanto, el Congreso de la Unión, que como se recordará sesionaba en Villa de Leiva, para salvaguardarse de las tropas de Nariño acordó trasladar su sede a Tunja, el 26 de noviembre, para buscar la protección del gobierno de esta provincia y de la del Socorro, que a su turno eran defendidas por las tropas que comandaban el mariscal Antonio Baraya y el brigadier Joaquín Ricaurte.


Cuando Antonio Baraya se enteró de la marcha de las tropas de Nariño, dispuso sus efectivos cerca de la quebrada de Varón, al sur de Tunja. Sobre el campo se cavaron trincheras, obras que fueron dirigidas por Francisco José de Caldas y Manuel del Castillo y Rada. La vanguardia del ejército federal, con quinientos hombres y cinco piezas de artillería fue enviada en dirección a Ventaquemada, al mando del brigadier Ricaurte. Otra columna de los partidarios del congreso que se encontraba acantonada en Villa de Leiva, al mando del capitán Atanasio Girardot, se desplazó por el camino de Samacá buscando hacer contacto y en apoyo de las tropas de la federación. Estas dos fuerzas se reunieron en las inmediaciones de la llamada casa de teja o de postas en el camino real que llevaba a Santa Fe104.


Se enteraron allí el brigadier Joaquín Ricaurte y el capitán Atanasio Girardot, que las tropas de Cundinamarca habían pasado ya por el sitio llamado Albarracín. Finalmente, el 2 de diciembre de 1812, federalistas y centralistas se enfrentaron cerca a Ventaquemada. A las seis de la tarde el ejército de Cundinamarca completamente derrotado se retiró en desbandada hacia la población de Ventaquemada. Nariño trató de salvar la situación en forma por demás heroica tal como lo refiere el abanderado Espinosa: «Viendo esto el general Nariño, cuyo valor y serenidad eran imponderables, se dirigió a mí para arrebatarme la bandera; pero yo me resistí a entregársela, porque sabía, por las ordenanzas militares que me leían todas las noches en el cuartel cuando entré a servir, que un abanderado no debe entregar la insignia ni aún al mismo general en jefe del ejército, y que solamente en un caso desgraciado puede darla a un sargento o a un cabo. Indignado el general Nariño de mi resistencia, me echó el caballo encima, y dándome con él un empellón, me tiró por tierra, se apoderó de la bandera, y alzándola en alto comenzó a gritar: ¡Síganme, muchachos!, picó espuelas al caballo y se dirigió a la gente que venía más cerca; pero viendo que muy pocos le seguían, y que el único que iba pie con pie con su caballo era yo, en solicitud de mi bandera, se detuvo y me dijo: “¡Somos perdidos! Tome usted esa bandera y vuélvase”. Gran fortuna que no hubiésemos sido sacrificados, pues nos hacían descargas muy de cerca; y no lo fue menos para nuestra salvación que ya entrase la noche, y los enemigos también se retirasen».


El costo de esta derrota centralista se pudo realizar en cuarenta muertos caídos en el campo, cincuenta prisioneros, diez piezas de artillería capturadas y algunos fusiles que fueron a dar a manos de los federalistas.


El brigadier José Ramón de Leiva, comandante de las tropas de Cundinarnarca, logró salvar de la catástrofe a ochocientos hombres reagrupándolos en Ventaquemada y que junto con alguna artillería logró retrotraer a Santa Fe. Entre tanto Ricaurte en nombre de los federalistas cometió un error costoso de táctica cuando no persiguió al enemigo en derrota, movimiento que le hubiera permitido tomar a Santa Fe, donde los ciudadanos aterrorizados y dispuestos a rendirse llegaron al punto de nombrar una comisión de paz para presentarse ante Baraya. Esta delegación se integró por el canónigo penitenciario doctor Fernando Caicedo, el cura rector de la catedral Nicolás Mauricio de Omaña —tío de Francisco de Paula Santander— y el prior de agustinos descalzos fray Venancio de San José Bautista. Por el cuerpo cívico, el alcalde ordinario don José Miguel de Rivas y el regidor don José Gregorio Gutiérrez y por el gobierno don Tomás Tenorio Carvajal.


Baraya se negó terminantemente a tratar con la comisión. En cambio, escribió un informe al Congreso Federal el cual aprobó tal procedimiento.


Las tropas federalistas entre tanto se desplazaron rumbo a la capital divididas en dos brigadas: una al mando de Ricaurte que marchaba por la vía de Tocancipá y la otra al comando del brigadier Baraya que ingresó a la sabana de Bogotá por la vía de Nemocón. Dentro de este último comando marchaba el capitán Francisco de Paula Santander quien seguía ocupando el cargo de secretario del brigadier Antonio Baraya.


El 15 de diciembre de 1812: «El brigadier Baraya, el capitán don Francisco de Paula Santander, el sargento mayor don Rafael de Urdaneta, el capitán del Batallón No. 3, don Juan Josef Leyva y otros oficiales del ejército de la Unión, almorzaron en el antiguo comedor de La Majada, pero el dueño de casa, don Juan Manuel Salgado, no se sentó con ellos a la mesa. Propúsole Baraya le vendiese un buen caballo de paso, porque ya el suyo estaba bastante atrasado. Le respondió que de esta clase no los tenía y sí solo galopeadores, que de estos se sirvió con uno y Baraya le dejó el suyo, que aún mantiene en su poder, sin que hasta hoy (18 de enero de 1813) se haya verificado la devolución del de su pertenencia»105.


La brigada dirigida por Baraya pernoctó el 16 de diciembre en Zipaquirá en el parador de doña Rosalía Montes y de allí siguió a Cajicá y Chía. Los cuadros federalistas avanzaban de manera implacable sobre la desguarnecida Santa Fe.


El presidente Antonio Nariño agotó pacientemente todos los medios de persuasión frente al brigadier Baraya para convencerlo de aceptar una capitulación. El Precursor anota en un oficio circular: «Hice proposiciones, se mandaron cuatro o cinco diputaciones de cabildos y de la representación nacional; me presté personalmente a dos conferencias entre las tropas enemigas, con riesgo inminente de mi vida; pero todo fue infructuoso: orgullo, altanería, desprecio y amenazas fueron todas las contestaciones»106.


Esta intransigencia del jefe de las fuerzas federalistas en negarse a considerar siquiera la posibilidad de aceptar una capitulación de los centralistas fue un error táctico que el propio capitán Francisco de Paula Santander calificó como la máxima equivocación de Baraya. Así se expresó en carta al coronel Manuel del Castillo: «Pero, amigo, nuestra desgracia fue grande y el orgullo fue demasiado. No se creyó ser bueno y excelente el fruto de nuestros trabajos, si no lo cogíamos a sangre y fuego, ni se pensó que podíamos recibir lo que Santafé ya nos ofrecía, si ésta no lo hacía degradándose y poniéndose de rodillas. Se inadmitieron absolutamente las capitulaciones y la contestación sólo se contrajo a intimar un rendimiento a discreción. Semejante respuesta causó en Santafé tal desesperación, que mudaron de lenguaje, y los que pocas horas antes temblaban al ver a lo lejos un soldado de la Unión, desearon entonces morir primero con las armas en las manos que recibir la muerte ignominiosamente. ¿Pero qué no podía obrar en unos hombres desesperados la negativa sobre admisión de las capitulaciones? Yo le dije al brigadier Ricaurte en la sala del cura de Ontibón que, si me hallara de oficial en Santafé, no me rendía a discreción»107.


La ciudad de Santa Fe fue sitiada formalmente por las tropas federalistas el 24 de diciembre de 1812. Se estableció una línea de cerco de tres leguas desde Usaquén hasta Tunjuelo. El bloqueo de los alimentos que entraban a la capital se concentró particularmente en «las mieles», materia prima básica que se usaba en la fabricación de la chicha, alimento que consumían en grandes cantidades las clases populares. De esta manera se buscaba menguar la moral del pueblo.


José María Caballero anotó en su Diario: «Enero. Viernes 1 º (1813) Estamos en la actual guerra con D. Antonio Baraya. Nos ha tomado las entradas principales de los caminos; pretende hostilizarnos por hambre, y ya comenzamos a sufrir escaseces de víveres»108.


El brigadier Baraya ordenó al teniente coronel Atanasio Girardot que se tomara el cerro de Monserrate, fortaleza natural que dominaba la ciudad. El martes 5 de enero de 1813 un destacamento federalista escaló las laderas de la montaña enfrentándose a los efectivos de Cundinamarca que se encontraban allí al mando del teniente coronel de ingenieros Pío Dorninguez. Los atónitos santafereños quienes habían vivido por generaciones en la más completa paz, al amparo de sus cerros, fueron despertados por el tronar de la fusilería. El encuentro en la montaña se convirtió en espectáculo sin precedentes para los capitalinos, quienes tuvieron oportunidad de seguirlo con sus anteojos de larga vista. La acción terminó con el triunfo de las fuerzas invasoras comandadas por el teniente coronel Atanasio Girardot. La victoria fue señalada cuando las campanas de la ermita fueron echadas al vuelo por los vencedores. Todo parecía perdido como anotó un testigo presencial, el cronista Caballero: «Hemos aflojado todos y perdido la esperanza. El puente de San Diego amaneció todo desordenado. Se mandó de embajador a D. Tadeo Vergara, donde se le entregaba a Baraya la ciudad, con todas las armas, artillería, Casa de Moneda y todo, con la sola condición que garantizase las vidas y haciendas de todos, y que al Sr. Presidente se le dejase salir libre, con su familia, a donde quisiese, y también a todos los ciudadanos que quisiesen hacer lo mismo; y la respuesta fue: que le habían de entregar la ciudad a discreción y si no entraría a sangre y fuego, donde resultó que muchos empezaron a marcharse prófugos, algunos nariñistas y soldados. Carbonell partió a correr, y se tomaron las providencias de defensa, confiados en lo que Dios determinase. La amargura, dolor y consternación a que puso Baraya a todos los habitantes de esta ciudad llegó hasta lo sumo, pues ya estaban perdidas todas las esperanzas. Las lágrimas, el desconsuelo con que andaban todas las gentes, pálidas y descoloridas, que daba más compasión ver a los que estaban dentro de la ciudad que a los soldados que estaban en el campo esperando la decisiva. Las monjas, religiosos y demás sacerdotes no cesaban día y noche al pie de los altares, implorando las misericordias del Señor»109.


Santander escribió un relato de los hechos concordantes con el de Caballero: «Usted no puede figurarse la consternación que ocupó a Santa Fe y el desorden que causó nuestro triunfo y ocupación de Monserrate. Las tropas se aterraron; el campo de San Diego se levantó aquella misma noche y se trasladó a otra parte. El parapeto lo derribaron, segaron los fosos, y propuso el presidente las capitulaciones del seis, que corren impresas en el boletín que le acompaño»110.


Nariño se aprestó a defender desesperadamente la ciudad. Encontró para tal efecto su hombre providencial: Antonio Bailly. Este personaje había sido contratado en Cuba por los comisionados neogranadinos Pedro de Lastra y el presbítero Nicolás Mauricio de Omaña, tío de Francisco de Paula Santander, cuando ellos regresaron de un viaje a los Estados Unidos, con el propósito de que dirigiera en Santa Fe la construcción de una fábrica de pólvora y el montaje de dos imprentas. Nariño lo había nombrado coronel de Ingenieros.


Se inició la fortificación de la ciudad construyendo fosos y trincheras de cespedones. Nariño, haciendo gala de su seguridad en sí mismo infundió a los habitantes de la ciudad conciencia de resistencia frente al enemigo. Tenía la tranquilidad de quien no teme a la muerte: «Ya no me quedaba más recurso que la infamia o la muerte; escogí esta última...» dice el Precursor quien además era hombre de gran astucia, procedió a falsificar una orden militar por medio de la cual supuestamente el brigadier Baraya ordenaba al teniente coronel Atanasio Girardot que conservara su posición sin moverse del cerro de Monserrate a fin de evitar cualquier retiro de las tropas enemigas.


Curiosamente la fe religiosa, avivada por clérigos y frailes fanáticos, contribuyó a elevar el espíritu de combate de los habitantes de Santa Fe, ya que se les dijo, por todos los medios, que la religión católica desaparecería en el caso de que Cundinamarca se volviera federalista. Así, los partidarios de Nariño lucían una escarapela con el nombre de Jesús.


El coronel Antonio Bailly tomó la decisión de efectuar un ataque sorpresivo contra un destacamento de doscientos hombres de la federación, que al mando del capitán Antonio Morales Galavis, estaban acantonados en Usaquén. El 6 de enero, protegido por las sombras de la noche, sorprendió el francés al adversario y en rápida acción dio muerte a catorce federalistas, tomó treinta prisioneros entre ellos dos oficiales. A más de una cantidad apreciable de armamento. Esta victoria sorpresiva sirvió para avivar las esperanzas entre las tropas de Nariño.


El capitán Francisco de Paula Santander, quien a todas estas formaba parte importante del comando que pretendía tomarse la capital para imponer el sistema federalista de gobierno, dejó relatados con detalle los hechos que acontecieron inmediatamente después: «El día 8 hicieron las tropas de aquí un movimiento hacia Puente de Aranda, como nosotros lo habíamos hecho en los días anteriores con el objeto de alarmarlos y mantenerlos en expectativa. Entonces fue cuando Baraya y Ricaurte combinaron un plan de ataque a Santafé replegando la fuerza a un solo punto. No quisiera acordarme de este día. Todos los oficiales ignoramos este plan, y cuando por la tarde me dijo el general que trataba de entrar por la Chamisera, le dije estas formales palabras: “Mi general, aun cuando triunfemos, la Nueva Granada va a perder más que a ganar, además de que la ocasión es muy peligrosa”, sin haber adelantado otra cosa porque no se creyese que era cobardía.


«Amigo, amo a Baraya, conozco su corazón, sé su hombría de bien, conozco igualmente a Ricaurte con disposición para la libertad, pero no puedo hacer agravio a la justicia, sin juzgarlos autores de nuestros males, no por sus operaciones anteriores sino por la acción del 9.


«Contra el plan adoptado, replegaron la fuerza de Bosa, Suba, Ontibón y Chite a un solo punto, y emprendieron tomar por asalto al fuerte de S. Victorino en donde estaba reunida toda la artillería e infantería. Marchamos desde Ontibón a las 9 de la noche, entrando por el cerrito de Techo a la Chamisera, guiados por un práctico. No se acordó este plan con el batallón de Girardot que ocupaba a Monserrate, y si se le comunicó alguna orden, se tuvo la impolítica de hacerlo con un criado de un oficial prisionero, que dicen, lo reveló en S. Victorino. Se pusieron en movimiento 340 fusileros con 17 piezas de artillería; se olvidaron de prever el caso de una retirada y dejaron desmantelada la fortificación de Ontibón, acumulando un montón de lanceros, caballería, municiones y pertrechos por solo un lado.


«La tropa con el sereno y el desconocimiento del camino, se emborrachó y se perdió hasta tres veces. Marchando iba yo por ese inmenso llano, cuando Ramírez me dijo al oído: vamos a ser derrotados por la indisposición de nuestras tropas. Cerca de la Estanzuela hizo alto un gran rato la fuerza para reunirla y ordenarla lo posible, pues hasta allí sólo marchaban grupos de gentes. La artillería, demasiado numerosa para la infantería, quedó bien desordenada y aún casi confundidos los cajones de sus servicios: las tropas de esta ciudad acampadas a la cabeza de la Alameda, formaban un cuadro completo y estaban prevenidas a ser atacadas, pues el teniente coronel Vélez vio que› cerca de la madrugada tiraron por la parte de San Diego tres cohetes que sin duda les dieron fuego para hacemos crer que por allí iban tropas a Monserrate, y que S. Victorino quedaba desguarnecido. Los generales tuvieron aviso de esta novedad.


«En la misma Estanzuela cerca de amanecer nos dio un fusilazo un centinela enemigo, y obligó a nuestras compañías a que correspondiesen con otros muchos. Mientras se reunía la artillería aclaró y nos dejamos ver perfectamente por las tropas de aquí. Parecía que, si el proyecto era entrar por asalto, estábamos en el caso de abandonarlo, y o hacer una honrosa retirada a nuestras baterías, u ocupar Los Laches, quedando perfectamente dominada la ciudad por nuestro ejército. Ricaurte, obstinado y deslumbrado por la batalla de Ventaquemada, dio orden para que entrásemos por la Huerta de Jaimes hasta el mismo campo de San Victorino, sin considerar qué de sacrificios nos iba a costar una empresa que no era necesaria. Todos los oficiales se manifestaron disgustados desde aquí; Urdaneta trató de hacer ver la dificultad de la acción; Vélez quiso proponer una retirada, todos calculábamos lo que nos iba a suceder; pero el honor pudo más y obedecimos porque no creyera Ricaurte que éramos cobardes. Entramos en San Victorino por las calles que van al campo, y se nos recibió con un fuego de artillería y fusilería vivísimo, que después de haberlo sostenido por más de una hora, perdimos 200 hombres, más de la mitad de nuestras fuerzas. El terror ocupó a nuestra cobarde caballería y ella puso en desorden a los lanceros y fusileros, quedando solos los oficiales, expuestos a quedar hechos prisioneros. Perdimos toda nuestra artillería, fusiles, todos los pertrechos, y se hizo una fuga en vez de retirada.


«Esto padeció el ejército de la Unión por una acción mal dirigida, ese ejército tantas veces vencedor y que hacía el apoyo de nuestro naciente congreso. ¿Podía usted esperar ese resultado? ¡Ah!, cualquiera que hubiese leído las defensas de Cartago y de Numancia, desesperadas con la suerte que les preparaban los romanos, se hubiera persuadido de que Santafé estaba en igual y semejante caso. El resultado no sé cuál sea; sólo veo más de 30 oficiales prisioneros, sacrificados por la ignorancia y orgullo de un hombre; veo arruinadas muchas familias que abrazaron nuestro partido; veo..., dejemos, mi amigo, presentimientos lúgubres y no nos olvidemos que la prudencia de un general ha conseguido más batallas que la intrepidez. Considéreme usted entregado a ideas melancólicas y a la consideración de que la suerte de la Nueva Granada estuvo en nuestras manos para hacerla feliz, y que un no sé qué de orgullo nos la arrebató y nos expuso a la infelicidad»111.


Esta derrota aniquiló al ejército de Baraya y dejó un saldo de prisioneros que comprendía al gobernador Niño, el diputado Ordóñez, veinticuatro oficiales de todas graduaciones y cerca de mil soldados. Fueron capturadas veintisiete piezas de artillería, trescientos fusiles y gran cantidad de pertrechos.


Entre los oficiales hechos prisioneros en San Victorino por el ejército de Nariño se encontraba el capitán Francisco de Paula Santander, quien había recibido dos heridas en la acción, de tal gravedad que él mismo dijo: «Que sólo un milagro de la Providencia me pudo haber salvado»112.


El capitán Santander previo juramento de guerra fue arrestado en casa de su tío el presbítero Nicolás Mauricio de Omaña. Posteriormente pidió al presidente Nariño que fuese trasladado al Colegio de San Bartolomé «donde quedará en el arresto que se le imponga, privado de la comunicación con los habitadores de esta ciudad, si es que así se concilia la seguridad del Estado y la suya personal, hasta que se determine definitivamente su situación»113.


La segunda guerra civil, donde se estaba poniendo en peligro tan alegremente la naciente Independencia, cerró así este capítulo de dolor en las calles de Santa Fe.
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CAPÍTULO VII


Enfrentamiento entre los coroneles Bolívar y Castillo


Francisco de Paula Santander permaneció arrestado por menos de un mes en el claustro del Colegio de San Bartolomé, que a su turno era el domicilio de su tío el presbítero Omaña.


Esta segunda guerra civil no pasó de ser una escaramuza sin consecuencias de orden político. Así las cosas, Camilo Torres informó del descalabro militar a los gobiernos que integraban la Confederación. Ninguna consecuencia política había dejado la guerra civil después del triunfo de Nariño. El gobernador interino de Tunja, José María del Castillo y Rada, propuso al presidente de Cundinamarca canje de prisioneros y la suspensión de las hostilidades. Nariño, haciendo gala de su indudable calidad humana, aceptó de inmediato y puso en libertad a sus prisioneros, entre ellos al capitán Santander, quien procedió a trasladarse a Tunja donde llegó el 10 de febrero de 1813. Allí asumió el grado de Sargento Mayor, ascenso que se le había discernido con anterioridad. Inmediatamente se le destinó para ocupar la posición de segundo del coronel Manuel del Castillo y Rada. Así se dirigió entonces a su superior inmediato: «Me he encontrado aquí con el nombramiento de sargento mayor del batallón de usted. La elección es bien equivocada, yo he dicho que no me conozco con suficiencia para este empleo, y que sólo con tal comandante puedo ser útil. Esta es una verdad y no humillación. Sabré agradecer ese destino que originariamente viene de usted, no tengo términos para reconocerlo; usted conoce que yo debo mucho a su favor y cariño y que soy agradecido. Desde Santafé hice ánimo de irme a donde se hallase, sin resolución de pedir incorporación a esas tropas, sino con la de servir a sus órdenes en cualquier clase. Hoy, que se interesa el bien general, el particular de mi provincia, el personal de mi familia, que estoy al lado y órdenes de un amigo, de un jefe de quien puedo aprender, debo marchar a ese destino con doble gusto y satisfacción. Dentro de quince días espero tenerla en grado superior dándole a usted mil abrazos y manifestando más de cerca y de todos modos mi reconocimiento»114.


El Congreso de las Provincias Unidas de la Nueva Granada había designado al coronel del Castillo y Rada como comandante general de la provincia de Pamplona y jefe de la vanguardia del ejército del Norte. El propósito más importante que tenía en mente el gobierno de la Unión al nombrar al ciudadano Castillo en este comando, era el de organizar en Piedecuesta tropas para oponerse a la inminente invasión española por los valles de Cúcuta. Castillo se estableció en Piedecuesta y logró reunir y disciplinar un cuerpo de mil plazas el cual vino a ser el famoso batallón 5º de la Unión. Allí ocupó la posición de sargento mayor Francisco de Paula Santander.


Bajo el cielo de la Nueva Granada comenzaba a perfilarse esplendorosamente la carrera de un oficial venezolano, quien viviría en la memoria de los pueblos con el nombre de El Libertador. La primera república de Venezuela se había derrumbado. A mediados de octubre de 1812, Simón Bolívar desembarcaba del bergantín que lo había transportado de Curazao a Cartagena. Apenas contaba veintinueve años y era dueño de inteligencia lúcida, de una conciencia clara sobre su destino y poseía suficiente ambición para servirle de acicate. Estaba destinado a dejar honda huella en las repúblicas que en forma tan destacada contribuiría a crear.


En Cartagena escribió su célebre manifiesto político Memoria dirigida a los ciudadanos de la Nueva Granada por un caraqueño. Escrito que es modelo de sagacidad, capacidad de expresión y penetración política.


El gobierno de Cartagena, carente de oficiales, confió al futuro Libertador el mando de un cuerpo de doscientos hombres de la región, y con este pequeño contingente se abrió el camino de la gloria en la fulgurante campaña del Magdalena, la cual le llevó hasta establecer su cuartel general en Ocaña, en enero de 1813.


Dentro del plan de reconquista española de los territorios de la Nueva Granada, el coronel Ramón Correa y Guevara, comandante militar de Maracaibo, avanzó con sus efectivos sobre los valles de Cúcuta. Enfrente de tal peligro, el coronel Manuel del Castillo solicitó auxilio a Bolívar, quien obtuvo autorización de Manuel Rodríguez Torices, presidente del Estado de Cartagena, bajo cuyas órdenes se encontraba, para marchar contra el invasor.


En los primeros días de febrero de 1813 el coronel Bolívar abrió operaciones por la vía de Salazar de las Palmas, llevando 400 soldados de Cartagena y de Mompós junto con algunos emigrantes venezolanos. A esta fuerza se le unió en la aldea de San Cayetano a orillas del Zulia un refuerzo enviado por Castillo, que consistía en cien hombres armados y algunos jinetes al mando de los capitanes Félix Uzcátegui, Lino Ramírez y el teniente José Concha. Castillo había enviado todos los efectivos armados que tenía, ya que los que permanecieron a su lado tan solo portaban palos como armas115. La columna que permaneció con Castillo dice José Manuel Restrepo «carecía enteramente de armas de fuego, pólvora y plomo»116.


Avanzó Bolívar al comando del ejército combinado de Cartagena y de la Unión y el 28 de febrero, a las 9:00 de la mañana, al occidente de Cúcuta, libró combate contra las tropas de Correa. Se comenzó el encuentro a fuego vivo, seguido de una carga a la bayoneta. A las 12 del día el coronel Simón Bolívar al mando de las tropas de la Unión logró la victoria sobre los realistas.


Los comerciantes de San José de Cúcuta, casi todos catalanes, huyeron. Las tropas saquearon la población. El botín obtenido fue según algunos de medio millón mientras que otros relatos de la época lo estimaban en un millón.


El coronel Manuel del Castillo llegó a Cúcuta después de la victoria patriota del 28 de febrero. Allí conoció personalmente a Bolívar, quien sostenía la tesis de que los bienes confiscados eran botín. Castillo en cambio se negaba a aceptar este planteamiento, ya que consideraba que tales bienes habían sido tomados al enemigo en el campo de batalla117. Bolívar alegaba que sus tropas eran «las más inobedientes y desordenadas de la Nueva Granada» y añadía que «las tiendas robadas eran pertenecientes a nuestros enemigos; que algunos patriotas han sufrido perjuicios, yo no podía saber, y cuando me lo han representado sin más documentos que su dicho, he mandado indemnizarlos».


Francisco de Paula Santander llegó por esta época a los valles de Cúcuta, procedente de Tunja, y entró a servir a las órdenes del coronel Simón Bolívar, jefe del ejército de la Unión y bajo el inmediato comando del coronel Manuel del Castillo y Rada.


Castillo había venido insistiendo, ante el gobierno de la Unión, para que a Bolívar se le otorgase el título de ciudadano de la Nueva Granada y el grado de brigadier del ejército de la Unión, como reconocimiento a su brillante campaña en los valles de Cúcuta. A instancias de Camilo Torres, el 12 de marzo de 1813, el gobierno de la Unión confirió tales dignidades al futuro Libertador.


Serias discrepancias comenzaron a presentarse entre Bolívar y Castillo, ya que cada uno de ellos tenía ideas bien distintas en cuanto al manejo de los problemas políticos y militares, rivalidades que los llevarían a un enfrentamiento peligroso para la Unión.


El brigadier Simón Bolívar era un mantuano de las principales familias de Venezuela, su orgullo era grande, su instinto certero y su carácter violento. Desde su llegada a Cartagena después del desastre de las armas venezolanas en 1812 tenía el propósito de liberar su patria del dominio español: «La Nueva Granada ha visto sucumbir a Venezuela, por consiguiente, debe evitar los escollos que han destrozado a aquella. A este efecto presento como una medida indispensable para la seguridad de la Nueva Granada, la reconquista de Caracas. A primera vista parecerá este proyecto inconducente, costoso, y quizás impracticable: pero examinado atentamente con ojos previsivos, y una meditación profunda, es imposible desconocer su necesidad, como dejar de ponerlo en ejecución probada la utilidad»118.


El coronel neogranadino Manuel del Castillo y Rada pertenecía a una de las más prominentes familias de Cartagena y también era activo y vehemente. Su idea dominante era la de proteger a su patria de una invasión española que pudiera amenazarla desde Venezuela. Cuando se enteró de los planes de Bolívar respecto a la expedición por tierra a Venezuela con tropas neogranadinas hizo cuanto estuvo a su alcance para impedirlo. Al efecto envió al congreso informes sobre el estado precario de las tropas de Cartagena, la imposibilidad táctica de invadir a Venezuela y el inminente sacrificio de los defensores de la Nueva Granada.


Entre tanto Bolívar había obtenido finalmente permiso del presidente del Estado de Cartagena para invadir a Venezuela con las tropas procedentes de esta región que habían sido puestas inicialmente a su servicio. A fin de conseguir la autorización respectiva de parte del gobierno de la Unión, envió el 1.º de marzo rumbo a Tunja a su tío político, José Félix Rivas, portador de dos mensajes para Camilo Torres y para los diputados de la asamblea. Bolívar expresó vehementemente su opinión al gobierno de la Unión: «La suerte de la Nueva Granada está íntimamente ligada con la de Venezuela; si ésta continúa en cadenas, la primera las llevará también, porque la esclavitud es una gangrena que empieza por una parte, y si no se corta, se comunica a el todo y perece el cuerpo entero».119
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